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a el d ía 13 por la Academia de 
Documento curioao. 
E n la sesión celebrada el d ía 13 por la Academia de 

Inscripciones i y Bellas Let ras de P a r í s , M r . A l v i s s -
Heiss p resen tó la JOjfta fotográfica de una carta au tó 
grafa del Pr incipe D . Garlos, hiio de Fel ipe I I , fir-
ttiada el 18 de febrero de 15G7 y dir igida al Embajador 
de E s p a ñ a en Homa. 

E l P r í nc ipe ruega en ella al Embajador que le en-
Xta dos reliquias de Nuestro Señor Jesucristo, que 
t ienen—según dice—el poder de curar las dolencias 
S^e se conceptúan incurables. E n aquella época el 
Pr ínc ipe D . Carlos padecía una( anemia terrible. S u 
plica además que diariamente d íganse misas y oracio
nes por él desde las diez de la mañana hasta la puesta 
del sol. 

De documentos publicados por M r . Gochord, archi
vero general del Reino de Bélgica , documentos que se 
Encuentran también en la notable Historia de Don Car-
'os debida á M r . Moüy, resulta que, hab iéndose curado 
^na vez de otra enfermedad el hijo de Fel ipe I I con l a 
aplicación de las reliquias de San Diego, esperaba 
Verse restablecido milagrosamente de nuevo con l a 
^plica-ión de las reliquias de Nuestro Señor Jesucris
to en el tiompo aquel en que iban á celebrarse sus bo
das con D.a A n a de Austr ia . 

. Vese, pues, que el documento presentado por mou-
sieur Alviss -Heiss es de gran valor histórico. 

• « • 





V I D A I N T E R I O R 

Z ) £ Z R E Y D . F E L I P E 1 1 

A T R I B U I D A C O M U N M E N T B 
al Abad de San Real , y por algunos al 

célebre Es^nnol Antonio Pérez , su 
Secretario de Estado. 

D A L A A L U Z 

T>. A N T O N I O V A L L A D A R E S 
ds Soto mayor. 

Con Real Privilegio. 

E n Madr ld i t n la Imprenta de AN-

DRÍÍS RAMÍREZ, A ñ o de 1 7 8 8 . 





a muerte , que es una pieza de la 
Arquitectura humana , y de la or
den del Universo , verdaderamente 
es enfadosa á los que creen que ha de 
durar siempre el mundo para ellos, 
y á los que consideran mas su condi
ción por la ley de su poder , que de 
su naturaleza : no acordándose que 
los hombres se diferencian por la en
trada , no por la salida. E l R e y de 
España , invencible á tantos golpes 
de fortuna , y victorioso en muchos 
accidentes del tiempo , lo prueba 
bien aora ; pues sin embargo de ha
ber dado la paz á los Pueblos de su 
obediencia , no dexa de sentir la vio
lencia de una guerra intestina entre 

A a sus 



4 
%m propia» pasloíies 9 y t a l , qre la 
padece ei espíritu y la carne yquan-
doel deseo de vivir, que es una de lai 
mas poderosas leyes de naturaleza, 
se muda en resolución de morir. 

L a vida de un Príncipe que vi* 
vid setenta y mi años, que reynó cin
cuenta, y que guerreó treinta y cinco, 
que renovó en su vida las famosas 
acciones de los Príncipes sus antece
sores, no puede ser sino llena de me
morables accidentes, dignos de la 
Historia. 

Fue , pues , Felipe Segundo el 
tnayor de su linage; porque aun to
mando su origen del Emperador 
Rodulfo , Conde de Aspmg , nin-
guno de los ascendientes de e t̂a fa
milia subió tan alto í y si no rubiera 
mas de lo que heredóde ella, no pu
diera hacer la guerra á los Payses Ba* 
xos medio año entero. Dexó y cedió 
tedos sus derechos á sus primos, a 



5 
imitación de Carlos V . su Padre, 
que lo cedió á su hermano t no re
servando p^ra si sino el nombre dé 
Jiujtr ia , enriquecido por otra parte 
con los Estados dcCascilL», Borgoña, 
y Aragón por e lcaía niento de do* 
Princesas de ellos; es a' saber , M a 
l l a , hija del Duque Carlos de Borgo-
na , cas ¡da con ei Emperador M a x i 
miliano I. y Doña Juana , hija de 
D o n Fernando, y de Doña l iabel , 
heredera de Costil!a, y de A r a g ó n , 
casada con Felipe , Archiduque de 
Austria , Príncipe valeroso , que 
un ceder á ninguno , desafiaba á lo* 
dos. 

F c ' í p e , Archiduque ác Austria, 
fue pidre de Carlos V . y este de 
Felipe II. R e y de Us Empañas. 
Carlos comenzó en el siglo X V . del 
mundo christíano , y Felipe no lo 
pu. 'O ver acabado; y entre los dos no 
pudicrou llegar á ver la resolución 
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¿le un siglo entero, habiendo comen< 
zado á ser R e y de España Carlos an
tes de cumplir el año vigésimo de su 
edad. Carlos fue R e y de España poc 
la muerte de su abuelo Fernando, 
y saludado Emperador de A l e m a 
nia , parte con el gusto de los E lec 
tores, y parte sin él . 

D e grande gloria le fue á Felipe 
el tener tan gran Príncipe por pa
dre , el mayor de los Emperadores 
del occidente , después de Cario 
Magno , dotado de grandes y emi
nentes calidades de espíritu y de na-
^uraleza^tales, que con mucha razón 
mas que los Reyes de Persia , se po-
,dia llamar R e y de los Reyes, y her
mano del Sol : mas siendo asi que 
importa saber antes que tal fue el 
Pn'ncipe,que informarse de su origen, 
necesario es conocerle por propias 
acciones y por el gobierno de los 
Pueblos sobre quien l\eyno'. 

Fe-



7 
Felipe I I . nació en Val lado-

l i d en 26- de Mayo de 1525. 
en el mismo mes que su Padre había 
tomadoá Roma» y que lo. Alemanes 
y Españoles exerdrabdii los desor
denes de los Godos. A los diez y seis 
años de su edad fue declarado R e y de 
Castilla. A los diez y siete fue casado 
con Doña María , hija de D o n Juan 
111. R e y de Portugal. A los veinte 
partió de España, se embarcó en Bar
celona," y con cincuenta Galeras pasó 
á Genova;desde alli á Mila'n, á T r e n -
to,á Aspurg»á Babeso,y a Alemania , 
y por el Ducado de Luxemburg, 
llegó á Bruselas, en donde el Empe
rador su padre le recibió , y le hizo 
ver los Payses baxos , y tomar pose
sión del Ducado de Brabante. 

Todo el tiempo queestubo con 
su padre , le sirvió de una grandisi-
ma doctrina , 6 escuela para el co
nocimiento de las cosas del mundo 

A 3 X 



y de sus Estados; cuya succeslon le 
esperaba ^Qué podia ignorar contal 
Maestro? ¿Qué no podría aprender 
con tal padre , donde las experien
cias de las cosas no pend ían de los ojos 
ni de los oidos ágenos , sino de lo 
que el mismo á Carlos habia oido? 
E l qual no se estaba en la cama co
mo Octavio Augusto, quando pelea
ba su exercito , sino como Julio C e -
sar , no embiando i nadie donde 
convenia la asistencia de su persona. 

Este buen Príncipe cargado de 
los enojos de la vida , y trabajado 
crudamente de la gota , por cuyos 
acerbos dolores no dexó jamás de ha
cer la guerra, dando su contrapeso al 
cuerpo con el rigor del espíritu , co
menzó desde loscincuenta años de su-
edad á pensar en su retirad a ;'y habien
do probadp^omo el otro Monarca Per-
siano,que la corona trae consigo tan
to peso, que el que supiere con quan* 

ta 
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ta dlficulud se llevaba, no se digna
ría levantarla del suelo; conoció que 
toda la muchedumbre de sus Impe
lios no servían sino de una pesada 
servidumbre; y por esta causa de
terminó deshacerse de ellos , sintien
do solo el haber dilatado tanto el to« 
mar aquella resolución , y juzgando 
por gran engaño el remitir los pensa
mientos de la muerte para una edad 
a que llegan pocos. A este fin juntó 
los Estados de los Paiscs^Baxos en Bru-
selas, á quienes representó sus accio
nes pasadas , sus empresas, sus expe
dientes , nueve viages á Alemania , 
seis á España t siete á Italia , diez á 
Flandes , quatro á Francia , dos a 
Inglaterra, dos á Africa, diez y ocho 
Navegaciones en el Mediterráneo, y 
tres en elOc:ceano;y declaró, que por 
indisposiciones á que le hablan redu
cido los trabajos del espíritu , estaba 
resucito á descargar todo el peso de 

lo 



los negocios sobre los hombros de su 
hermano , y de su hijo ; que desde 
entonces puesto en el uno el Imperio 
y en el otro las Coronas de España, 
y de los Países baxos, desobligaría á 
rodos sus subditos del juramento de 
fidelidad que le habían prestado. 
Dicho esto, Don Felipe se postró an
te su padre con la cabeza descubier
ta. E i Emperador desecho en lagri
mas, sin poderlas detener los circuns* 
tantes, puso la mano sobre la cabeza 
de su hijo , y le dio la bendición , y 
con ella el poderío absoluto sobre ÍUS 
Estados, los que le dexaba por bus
car el puerto de la salud y perfecta 
meditación del soberano bien ;cuyo 
conocimiento es la verdadera Filoso
fía, la sabiduría inmutable, y la con-
turnada felicidad. 

Tras esto embid Carlos la Coro
na Imperial á su hermano Ferdi-
nando coa Guillermo de Nasau, 

Pría-
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Príncipe de Orangc. Recibidla Fer-
dinando con tanta humildad, que es-
tubo muchos dias porfiando en que 
jamás consentiría tan dañosa mudan
za , ni se pondría de su voluntad la 
Corona en su Cabeza habiendo me
recido estar en la de su Señor. Y aun
que entre los mas principales precep
tos para reynar seguramente , acon
sejó el Emperador á su hijo el vivir 
en paz con Francia , con todo eso se 
volvió á encenderla guerra; y tras las 
dos famosas Batallas de Grabelingas 
y San Quin t in , se concertó un ca
samiento y una paz que duró largos 
años ; la que apenas fue resucita , y 
executada, quando el nuevo R e y D . 
Felipe pasó por mar á España con 
gran peligro de su persona , y perdi
da de los mas ricos despojos de E u 
ropa , por el naufragio que padecie
ron la mayor parte de sus Baxeles en 
el Puerto de la Coruña. 

Víen-
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V é n d e s e en Esp-ifo, v o M o to

dos sus deseos al Hiimcmo de U re* 
ligion Christi^ina , y comenzó á tra
bajar en lo que todo^ los Reyes de 
España ¿LIS predecesores lubian tra* 
bajado i esto es , en la extirpación de 
los Moros , qiK* por el diieur^o de 
8 0 9 . años se lubian reducido a un 
rincón del R e y n o , infestando cori 
su impiedad el de Granada 2 5 0 , 
años baxo el gobierno de 31, Reyes 
Moros , de los quales fue el postrero 
Mahomct Boabdil , llamado el Ckí ' 
C0+ á quien el R e y D . Fernando de 
A r a g ó n forzó á salir de Granada , y 
pasarse á Afr ica , donde ios suyos le 
sacaron los ojos. 

Retiráronse algunos Moros a i as 
Montañas con la libertad de vivir en 
su ley , lo qu^ se les concedió en 
cambio del R c y n o , y eran tratados 
conforme ellos habian tratado en 
otro tiempo i ios Ciirlstkuos. L a es-

..' 7 pe-
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peranza ,qiic arrojó siempre los dé
teos á lo por venir , y hace las afile' 
clones presentes mas tolerables, ha* 
bundoles entretenido largo tiempo 
en vano la venida de algún gran per-
§onage eapaz de exponerse á las fuer
zas Españolas , cansados de tanto 
aguardar* determinaron buscar su U-
bertad por punta de lanza , vivir l i 
bres , ó morir esclavos. Juntáronse 
en cantidad de ióS*. hombres} y 
con estas fuerzas , y un animo de
terminado salen á la campaña , y 
ocupan unas montañas dos leguas dis
tantes del m a r , haciendo desde allí 
notables insultos y atrevimientos. T u 
bo orden el Señor D o n Ju^in de Aus -
tria hermano de Felipe 11. de pelear 
con ellos; y lo hizo tan valerosamente, 
que encerró aquella canalla dentro de 
las cuevas: mato gran cantidad »y reser
vó 5Í2). prisioneros, dando las casas de 
todos al saco. Después de estouo voU 
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vieron á hacer los Moros molimiento 
alguno, refrenados con las fortalezas 
de Malaga y Velez , puertos en el 
mar Mediterráneo. 

Después el Rey Felipe hizo mu
chas empresas contra el Turco, y mu
chas veces salió coa otros Soberanos 
Católicos para herirle ; mas las guer
ras civiles de Flandcs se lo estorbaron. 
E l contribuyó ?y puso la mejor par
te en la Batalla de Lepanto, y el Se 
ñor D o n Juan su hermano fue decla
rado general de la Armada . L a vic
toria no se siguió hasta su perfección 
porque la división celosa de la pros
peridad de los christianos separó las 
fuerzas. Obl igó á los Venecianos á 
comprar la paz , echó vergonzosa
mente las guarniciones de T ú n e z , y 
no permitió que se pudiese cumplir 
á la postre la predicción de Pió 
V , como se cumplió al principio. 
Los Turcos perdieron casi «20^. 

hom-
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hombres 150, galeras, 5©. prisione
ros 34. Cabezas principales, y 120. 
Gobernadores ó comitres de galera; 
con cuya gloriosa victoria quedaron 
tan atemorizados de aquel sucesô que 
ya les pareció ver á las puertas de 
Constantinopla la cortadora Espada 
con que su Alcorán los amenazaba. 
Toda la Grecia oprimida miserable
mente baxo de la tiranía turquesa, 
esperaba que por medio de esta vic
toria restituiría la libertad i sus vidas 
y el triunfo á su Religión. Y si es mas 
fácil de mover una casa ya movida, 
que la que conserva su firmeza, 
no hay quien dude que si los vic
toriosos supieran sacar el fruto que 
pudieran de tan gran victoria, apro
vechándose de las propias fuerzas 
y del espanto ageno , trabucaran 
y derribaran por el suelo el Imperio 
de los Turcos. Costara trabajo á la 
verdad i mas semejantes gloiias no se 

al-
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alcanzan de otra manera. Las hermo
sas palmas no crecen sino en la tierra 
santa. Estos hermosos lugares no se 
riegan sino con sangre, pena y traba
jo , y no hay peligro que se iguale, 
ni sea equivalente i tan gloriosas em
presas que tienen á lodo el mundo 
por teatro. 

. Después de la presa del Peííon, 
de la defensa de Malta , y de la ba
talla de Lepanto,dex6el Rey de Es
paña á los Turcos en paz , y no hizo 
guerra sino en Europa , dentro , y 
fuera de sus Estados, en Flandes, 
Portugal, Aragón , Inglaterra , y 
Francia. A l principio de su Reynado 
acometió al Papa , y embió al Du- . 
que de Alva á Italia ; y esta empre
sa, inflamada de santo ardor y jus
ta colera, se deslazo en humo, 
y no dio otro fruto , que el 
de arrepentirse Felipe como tan 
Católico de haber usado del poder 

del 



cetro contra la reverencia de U 
tierra. 

E l Pontífice , viéndose sin fuer
zas para oponerse á las d J Rey Ca* 
tdlico , á quien todot atribuían la ra
zón , se hallo sin otro efugio , que 
el que solicito y logró en la Corona 
de Francia ; cuyo Rey le etnbío el 
socorro que deseaba baxo la con-' 
ducta de Francisco de Lorena , Du* 
que de Guisa ; por cuyo medio ob' 
tuvo una paz tan honrosa s que su pri
mer articuío fue que el Duque de 
Alva restituyese á 1.11 Santidad quin
to habia ocupado de sus Estados y 
dominios, y le basase el pie en mues
tras de la sumisión , rendimiento, 
y obediencia que le prestaba el Rey 
su amo, como al verdadero Pastor del 
católico rebaño , y cabeza visible de 
la Iglesia. 

Las mayores y mas largas guertas 
se executaron en Flandes por sus Lu-

B gar-



gar Tenientes. Y después que Marga
rita su Hermana renunció el gol^ei no, 
comenzaron los Flamencos á opo
nerse al Conciliode Trento^ y al csu 

'bleclmiento de la Inquiskioni y aun
que fueron mucha» las requestas, y 
leguidas de tantas voluntades y afíic* 
clones, se vidal fin que los Protestan
tes mantenían fuerzas para formar 
una facción, y tomar bs armas por 
la defensa de los privilegios de los 
Payses-Baxos. El primer embiadoá 
ellos para contenerlos en los limites 
de la razón , fue el Duque de Alva, 
el qual entró no conociendo el hu-» 
mor de la tierra ; circunstancia da-
iíosa siempre para un General del 
Rey. Llevó las ordenes de S, M . en 
la punta de la espada y quiso forzar 
con la violencia de las armas a un 
pueblo,, que no sedexa vencer sino 
por solo necesidad. Los Príncipes 
del pais, que se habían juntado pro* 

tes* 



testando morir Ubres» y sufrir lo que 
sufrieron los Saguntinos , ó los de 
Numancia, antes que ver su antigua 
libertad oprimida baxo del yugo 
Español ,se asombraron de esta veni* 
da. Los Condes de Egminí t y de* 
Horno, que se alababan de haber 
conservado la ultima gota de san* 
gre para servir a su pama , Ja derra* 
marón toda en un cadalso} primer 
exemplo de la severidad del Duque 
de A i v a , y ocasión de arrepentirse, 
aunque tarde , de no haber seguido 
el consejo del Príncipe de Or^n-
ge , que viéndolos resueltos á irle á 
recibir de paz les advirtió, que süs 
cabezas servil tan de guias á los Es
pañoles , y sus espaldas de puentes 
para sus pasages. Entraron, pues, los 
Españoles en estas Piovincias a quien 
la larga paz habia liinckádo de bie
nes , y delicias, creyéndose por esto 
capazes de oponerse aLe&ertito Es-
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pañol ; pero a su yl̂ fa se mtflpíó de 
tal manera el pue nte de ÍU valor y 
ierrimiento,quc hallaron otra re* 
sisuT.cia tino e;p«nro, y admira
ción. Persó el Duque de A l va con 
Cbtos principios que no habría cosa 
tan disforme, y desordenada, qüc no 
la pudieren poner en forma y orden 
su-» remedios , y que no habría gene-
to de exceso, qué no sobrepujase su 
autoridad. Comenzó las pruebas de 
sus consejos por las execuciones pu« 
bikas ; puso guarniciones, y presi* 
dios en las Villas: edifico ciudádelas, 
ú las que llamaba c a s t i g a he l tacos i 

declaro por crim'ii iksde la Magei» 
tad ofendida á todos los que no traian 
tegura MI lealtad ; Heró las car* 
ceks de los que se quejaban de su 
íusticia : hizo cortar Us cabezas i 
diez y ( i l io tüballerr» en Bruselas, 
para olvidar el enojo de la rota, que 
le dio en Pisu^i Conde Ludo vico 

de 



t t 
<k Nas?ii ó e Arcmbcrg : e n t r ó ¿ ^ 

Í O i Malinas, porquertcibió ai Vtía* 
cipe de Orange , y queriendo dar i 
entender que aquellas Provin^i >s es
taban conquistadas y sujeta" por las 
armas , íi.xo poco pava que no la« 
trataíe como á ektl .vas, c^btígando 4 
BUS moradoriS con el azote» y el pi
lo, como á genteindigna de Mff casii» 
g/ida de otra maneta. Qui^ol '$ po-
fteer por fuerza , siguiendo en Malí-
TÍ iselexemplo de Roboan con suiia» 
felices intentos , dé lo s que no sacó 
&ino arroyos de ligrimas y sangre, en 
lugar de los ríos de oro t que te U* 
guraba. 

Los ricos de Bruselas fueron lot 
primeros que se opusieron á esta ac« 
cíou queriendo mas ser declarados 
por rebeldes, que vivir esclavos. Hu
bo sobre esto algún movimiento en 
la Villd, para cuya pacificación man
dó el Duque de Alba al A^nin de 
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Bruselas, que advirtiese al verdugo 
que tuviese horcas puestas de diez á 
doce pies de largo , y diez y siete 
cuerdas , y también bastimento 
para la gente de guerra, que había 
de ponerse en armas, asegurándole 
que d no executaba «esta orden,le ha
bía de ahorcar á él. La pieza de D ¡ -

- le, que sucedió la noche de esta exe-
cucion. lo estorbo y descubrid, dan
do lugara los Ciudadanos para consi
derar el peligro en que estaban , y 
pensar en la seguridad como gente 
que se persuadia que todo aquello 

• que les ayudaba a conseguir sus de
signios les era licito, contra toda or
den, toda ley, y toda costumbre. Es-

• ta impresión dio el primer golpe á la 
ruina de los negocios del Rey de Es
paña y del pais, y mostró que el mal 
necesitaba de mas blandos remedios 
y de medios mas humanos. 

Retiróse el Duque de Alba á 



España, dorando funesta memoria, 
de sus rigores,conservada cuidadosa» 
mente en los corazones de tantos mí-
llares de pueblos ofendidos , y en 
la execucion de una estatua de bron» 
ce , levantada en el Castillo de A m * 
beres, hollando los Estados , y ca
lificándose con el nombre de Htr* 
cutes librador. E l rigor , yia cruel
dad de su gobierno, desplugó al Rey 
su amo, que después le aparto de su 
Consejo y corte , hizo derretir aque
lla estatua, y condenósus formas san
guinolentas , por las quales se acaba
ba de haber hecho morir por mano 
de verdugos mas de 18®. hombres; 
de modo, que se pudo decir de el 
también , como de cierto Empera
dor Romano , que no habia bebido 
nadie ranto vino , como éi derramó 
sangre. 

Sucedió Don Luis de Reque-
icns, Comendador de GasLÜla. Su 
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modo de mandar pareció mas blan
do y moderadoj pero alfin no fue me
nos severo ni mas ventvuoso.que el pa
sado, tanto para él como para el pue* 
Lio. Murió de peste , y dexó llena 
la Provincia de toda opresión por las 
desordenes de la gente de guena» 

Remitió el Rey el gobierno del 
país al Consejo de Estado; cuya au
toridad nofue bastante pata contener 
SU insolencia ; la qual finalmente, 
como un rio que rompe todas las pa-
fedesy d^fciuas, se arrojo á la deses
peración; por lo qual Amberes , una 
de las mas ricas y florecientes ciuda
des de Europa, fue saqueada muchos 
dias con rigor por los que entraron 
dentro del Castillo, y executaron no
tables hostilidades. Las otras ciu
dades, que no les faltaba ocasión de 
padecer la misma borrasca, hicieron 
liga de común consentimiento con 

; las de Olaüda , y Zelanda , y con-
vir-
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•irtiendo su paciencia en venganza, 
su dolor en coraje, y animo, protes
taron hacer p..ra la conservación de 
su libertad todo lo que los Atenienses 
hicieron contra Philipo de Mace-
donia , y ios Thebanos contra Ale-
xandto. Los pueblos siguen siempre 
en sus rebeliones los peoi es consejos y 
cxcmplos. Los Flamencos, que han 
vivido siempre b^xo del mando de 
uno solo, se imaginaron de poder vi
vir libres en forma de República co
mo los Ezguizaros. Cosa peligrosa 
es gobernarse por exemplos ágenos, si 
no hay concurrencia de las mismas 
causas, d i la misma prudencia, y de 
la propia fortuna, 

Don Juan de Austria fue embía-
do para governar á Flandes , el qual 
halló tan alborotado y abatido el ser
vicio del Rey , tan flacos ios Conse» 
jos, tan alteradas las voluntades, que 
i-onuá b\x natural hubo de dar oído 

a 
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a los tratados, que le propusieron de 
cierta forma de paciHcacion } cuyo 
primer capitulo era, qu^ saliesen del 
país los Españoles, Duróle poco este 
humor: un León no puede esconder 
también sus uñas, que al fin no haga 
sentir sus efectos. 3Slo supo este Prín
cipe disimular tanto sus belicosos de* 
seos, que no se le escapasen muchos 
suspiros por guerra. La Rota de Egi-
belu t en que disipó las fuerzas ene
migas i la manera , que el Aguila 
suele desbaratar una vandada de 
palomas, levantó las esperanzas i 
consejos necesarios i el servicio de 
su Rey , y menos convenientes i la 
condición del tiempo y de los ne
gocios. Sus acciones fueron final-» 
mente tan odiosas, que fue declarado 
por enemigo del Rey y de los Esta
dos; y si la muerte no hubiera ata
jado el curso de sus designios , por 
ventura no cuidara tdnto del gusto 

de 
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de su Rey , como del de su ambi
ción , la qual no cesaba de prome* 
terle Reynos enteros y nuevos Im
perios. 

Sucedióle el Príncipe de Parma, 
que hizo mas con su paciencia y mo
destia , que los demás con su violen
cia y precipitación, y mereció en va* 
lor el nombre <le grande como Sci» 
pión , y en prudencia el de grandisi-
mo como Fabio. Los buenos po
líticos no se conocen en la borras* 
ca , sino quando esta' amenaza 
á el baxel del naufragio , y que 
en un mismo impulso es rempujado 
hasta el Cielo y derribado i el abis
elo. Este Príncipe se apareció como 
SanTelmo en medio de la tempestad 
y puso los negocios del Rey de Es
paña en mejor estado , que pudiera 
esperar. No se vid jamas Capitán mas 
cuidadoso en la conducta de un 
exercito , ni mas justo en la discipli

na 



s8 
na milftar. No amaba a' los "Fspaño 
les por las inclnidcionc s su humor; 
pero estimab. los mucho por las re
gías de su prud^nJa : y como quie-

que la gente de guetra va síerri-
pre animosamente á las ocasiones de» 
l>axo áA General a quien am inf sus 
ordenes eran executadas con tai LI 
obediencia y prontitud, que no Kf 
era á sus soldados menor gloria el re
cibir sus mandatos , y executariof 
sun con evidenre pel'gro , que las 
honras y favores que por e!>re medio 
alcanzaban de su mano. Hubieralo 
acertado en colgar la espada tras Ki 
empresa de Amberes , no qued ín
dole que execurar cosa mas gran \c 
vx mas gloriosa. Murió de hidropi-
sia,contra la qual lubia algunos anos 
que peleaba , y hibiendo vivido co
mo Príncipe , quiso ser enti rmio 
como capuchino , llorado de todos» 
hasta de los ammos que uaua ma • 

yot 
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yof ocasión de vlosear, que muriese 
«mes de las ultima pruebas de su 
Valor , como murió ames do las mas 
ciertas esperanzas de su grandeza 
Los que le sucedieron en el cargo,no 
le sucedieron en la repuracion , los 
quales han sido antes estimados, que 
conocidos por grandes capitanes: y 
Con todo eso, como las cosas que em
pezó se coucluyeton con susicgUs, 
y por la mayor partero se considcrA 
íino el fin de las acciones, se les ha da* 
doi el o* la honra de las exteucionea 
que ro comenzaron. 

Las armas que el Rey de F^pa-
fií entretenía en otras partes,deXdiori 
en alguna tranquilidad las cosas d i 
Glandes hasta la ven d i del Art hiJu* 
que Alberto , emb'udo desde el go
bierno derortug.il para suceder en 
el de los Estados al Archiduque Ar
resto su hería ino. Veis aquí ú cur
io de Us mayores guerras dellUyna-

da 
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do de Felipe II. E l medio solo para 
rematarlas presto , y para no dexar-
las como en herencia á sus suceso
res, iiiíbiera sido haber ido en perso» 
na , y al principio. . 

E l Sol de la autoridad real en
cerrado en España % y no resplande
ciendo sino es en el Escorial ^ estaba 
muy lexos para derretir los zelos de 
una obstinación en que quanto un 
planeta o una estrella se acerca mas a 
nuestro onzonte , meridiano ó pun
to vertical , tanta mas fuerza tiene 
y de tanta mayor virtud es su in
fluencia, á causa de que la reflexión 
de sus rayos aumenta y dobla su 
fuerza. Es cierto que su presencia hu
biera vencido la pertinacia de las ar
mas ; o por lo menos , que su piedad 
se hubiera dexado vencer de las la
grimas de un pueblo el mas afligido 
de la tierra , si como otro Cesar se 
hubiera presentado ai motia. de su^ 

, va-



rasaIlos,mediante aTgunos tratados de 
paz con los VaisesBaxos. Después 
hizo guerra en Portugal , siendo 
la causa de ella la sucesión de aque
lla Carona, después de la muerte de 
Enrique , Cardenal ¡ que fue he
cho Rey por dispensación del Pa
pa. E l unid al dominio de ÍUS Rey* 
nos de Portugal , el del Algatve 
en España f ti de Goa en Asia, 
y el baluarte de Ceuta que abre ca
mino á el imperio de Africa , co
mo Lisboa á el de las Indias has
ta el BrasíL E l Pueblo , qtie no 
deseaba el gobierno Español , elî  
gió á Don Antonio , á quien el 
Infante Don Luis hijo del Rey Doa 
Manuel , hubo en una India , U 
cjiial según dicen algunos del van
elo de Don Antonio , se desposó 
secretamente con el Infante. Ca
talina de Mediéis , como descen
diente del xiutrimonio legitimo 

de 
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de Alfonso , tercer Rey de Por
tugal , y de Matilde, Condesa de 
Bolonia „ despertó la prerension de 
Roberto contra Dionis, nacido d^l 
segundo matrimonio de Alfonso coa 
Doña Beatriz,Infanta de Castilla,ha
bido por adulterio | por vivir Matil
de. Y dado que hubiese mas de 300» 
años que esta usurpación hubiese pa
sado á titulo de justa descendencia 
con todo eso sostenía ella que Dio
nis m sus succesores habian tenido 
jamas derecho alguno á la Corona 
de Porrugal, por la incapacidad del 
nacimiento, que habia hecho el vicio 
en la casa real, y que no transfería po
sesión alguna en el usurpador. E l 
Duque de Saboya pretendió la su* 
cesión, como nieto de Doña Bea-
triz , hija menordí l Rey Don Ma
nuel ; y el Príncipe de Parma, como 
nieto de D o ñ j Maria, hija del Infaa-
tc Don Duarte , y concia las leyes 

t i 
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del sexo , quiso tener'fas mismas cá* 
Üdadcs t que su P4dre, hijo del R t y 
Don Manuelé 

E l Rey de España venia con el de« 
techo de la Emperatriz Doña Uubcl 
•u Madre , y con la espada $ con cu
yos filos forzó d Duque de Albsi i 
ios Portugueses á conocerle , echan
do del Reyno á Don Antonio ; el 
<quc se retiró á Francia con pocas es
peranzas. Socorrióle la Reyna Ma
dre con algunas tropas á el cargo del 
Mariscal de Escocia, las quales fue
ron rotas por el Mtrqué» de Santa 
O u z t qué advertido de que el Rey 
ele Francia Enrique III. no aprobaría 
esta empresa , trató a los que se 
.prendieron no como a prisioneros de 
guerra , sino de Justicia : no como i 
«oldados sino Como i corsarios; en 
Jo qual hizo ver, que van expuesrasa 
estos pejigips Jas tropas que se íbr-
man sin orden del legitimo Solerá, 
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ro. Sin embargo se recelaron en Fran
cia, que los Jesuítas d'uron csre con
sejo, y que la cxccucion fue dura; pe
ro lo fue mas la del Duque de Alva, 
General del Excrciro, pueshizocor
tar las cabezas á veinte y ocho Seño
res , y cincuenta Gentiles hombres 
Franceses en un mismo diar y en ua 
mismo cadalso : sin mas de quinien
tos Portugueses que ahorcó porque 
animaban el partido de Don Anto
nio, tirano de Portugal. (*) Pero lo» 
Portugueses mismos que han escrito 
esta historia, ní otros que la han con* 
tado con toda individualidad , dexa-
ron al olvido una circunstancia tan 
notable. Los 

(#) L i v-Hadcn historia de la conqu'st* 
de l'ortunl p.>«" el Duque íie Atva , qnc se 
cLirá promame nte á la luz pública , manificstíí 
t* rcaliJad ti v aquellos MICCSÜ< , las gloriosas 
se iones del Du IUÍ, y Us falsedades con que el 
AiUor d J la pr-s-nre OÜU procur» obscwrccec 
JU íami de aquel Hcroc. 
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Los Portugueses, aunque de co

razón y alma enemigos de los Cas
tellanos, no h cieron por esto senti
miento : jgran prueba de valor! Di
cen que no son buenos soldados en 
su tierra , y que el animo no les 
acompaña sino quando los casos son 
desesperados: pero esta razón es co
mún a todas las naciones ^ Quién 
duda que las aflicciones son mas 
vehementes de cerca que de lexos? 

Con la conquista de Portugal aña
dió el Rey Felipe II. á sus Estados 
las Indias Orientales, siendo entre 
los Príncipes christianos el que se 
puede llamar Rey del nuevo mundo, 
cuya riqueza y abundancia llaman i 
los hombres del nuestro. Dios r que 
por la orden de su divina voluntad 
se birve de nuestras inclinaciones, ha 
hecho de las Indias lo que los padres 
suelen hacer de las bijas feas , pero 
tan ricas que no les faltan maridos 

C s Lo s 



Los Españoles y Portugueses d« 
quienes se puede decir con toda ver
dad que jamás tomaron las armat 
fuera de su patria sino por causas jus-
tisimas, fueron los primeros que pu
sieron el pie en las Indias. Halla-» 
ron tesoros , pero su objeto fue 
que la luz del Evangelio ilustrase á 
los Indios, como lo consiguieron glo
riosamente i costa d« su sangre , y 
de los infinitos riesgos que venció su 
magnanimidad. La abundancia del 
óro de las Indias procede principal
mente de la producción de la natu
raleza, habiendo mas minas de oro, y 
piara en el Perú, que en todo lo res
tante de la tierra habitable, y según lo 
que se puede juzgar (pero engáñaa-
do una tierra con ocra) son muchat 
mas las minas que están por descu
brir, que las dcscubimas E \ oro en 
éstas provincia* no se habí* emplea
do jamás en otra cosa , que en 

or* 
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írnaiñentos; y esta ei la causa porque 

á los principios hallaron tanto ea 
los templos, en los palacios, y t n loi 
«cpulcros. 

Después de la guerra de Portii* 
gal , juntó el Rey Don Felipe II. 
aquella gran armada que habla de 
l lebará Inglaterra atada de pies y 
manos á las minas de las Indias. L a 
resistencia de los Isleños, y toda la 
que hizo el Almirante Draque con 
cus fuegos artificiales, no pudieran re* 
«istir , ni ser parte para defenderse 
«in la injuria de los vientos y del 
mar , que hicieron qu* mucha parte 
de los Navios Españolci naufragasen 
en las costas. Estos son los tecidéntes 
que no puede prevenir ni la prudencia 
de la cabeza , ni el valor de los hom
bres : y no hubo nada que no se debie* 
ee «tribuir á la inscoiwancia y poca 
£dclidad de este elemento , el roas 
capa? de cosas fortuitas y noaes-

C 3 pe-
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peradas: pero esta perdida ni alte
ró á Felipe, ni ú MJ Reynado en 
España ni en las Indias,. Entre los 
Grandes no faltaron algunos con 
<kseos de novedades; mas quando 
llegaban á considerar con quien las 
habían de haber, la espada les tem
blaba entre las manos , y el alma 
¿entro del cuerpo. 

El rumor de Aragón no fue otra 
cosa, que una borrasca. Antonio Pé
rez , Secretario de Estado , habién
dose escapado de las prisiones de 
Castilla 5 y llegado a Zaragoza , fue 
vuelto á prender por los Inquisido
res. E l Pueblo creyendo, que con una 
prisión de diez años debia de haber 
pagado rodas sus culpas ^ determinó 
no abandonar su inocencia entre las 
prisiones de los Ministros del Rey. 
Esto le hizo resolverse á tal sedición, 
ue con un sentimiento grande , y 
neral y con amenazas de fuego, y 
1 de 



de langre, se vieron los prudentes J ue* 
ees sitiados en la Aljafeiia » (Palacio 
en otro tiempode los Reyes Moros) y 
obligados á restituir a Antonio Pé
rez; de cuya acción quedó tan ofen
dido el Rey, que embid un ciercíta 
á cargo de Don Alonso de Vargas, 
Los Aragoneses viendo que el parti
cular de Antonio Pcrez llevaba tras 
si una conseqüencia general, y que se 
rompían los fueros del Reyno, y en 
patticular el privilegio que el Rey 
Don Pedro de Aragón había mere
cido con su sangre , el qual no per
mite al Rey entrar armado en el 
Reyno , opuso sus cabezas, y sus 
fortunas al dicho exercito , y á Don 
Alonso declaró por enemigo del 
Estado, y sentenció i muerte, jun
to con todos los demat, que le acom
pañasen en aquella expedición. E l 
Rey escribió á los principales del 
Reyno, que aquel exercito no se ha* 

C 4 tria 
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bi* lerantado ilnni para paiar á Fran» 
cia, y que el era nu jor que los A r a -
goncies que acor.scjaban , que le 
estorbasen ¿l paso , admirándose 
mucho de que creyesen una cosa, que 
no le había pasado pof el pensamien
to , y menos el romper los Privile» 
gios a un Reyno á quien amaba fan-
to. Hl pueblo no conoció el R e a l 
enojo , porque estaba oculto en U 
dulzura de las paLbras. 

Ent ró Don Alonso con sú excF* 
cito en Zaragoza con espada en ma
no por las caÜeR. l odo el Pueblo iba 
errado ; masía pena ^olo la siruieroa 
los autores del desorden , y los mas 
S-xiiciosoíj. E l primero y mas princi
pal fue el Magistrado» a quien 11a-
m ib'in Justicia de Aragón » porque 
residía en ei tpda la autoridad de la 
k y . Fae-pri-Sí* i Ja salida del Pala
cio , y pd.'sfo en una carroza. En el 
€Ani,tt(j^h^l'ío J-ci^itas que pidle* 
m i ton 
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ron licencia de entrar en rila y lo 
dixeron venían á ayudarie a morir, 
t i con un espanto ordinario á el 
•uceso de cosas tan extraordinarias^ 
y sabiendo que no podía ser jur* 
gado y condenado sino por las Cor<i 
tes del Rey no , p i d ió que Je mostra-
•en la sentencia. Mostráronle entona 
ees algunos renglones del Rey es-» 
critos de su mano a' Don Alonsoí 
de Vargas , en que le mandaba hi
ciese cortar la cabeza á Don Juaa 
de Lanuza (asi se llamaba el Justi» 
cia) , y que Í»1 mismo tiempo le 
«visase de su prisión , y de su muer
te. Est« se execuró de la misma 
manera. Esta sujeción de los Aía» 
goneses, es una de las mas gloriosas 
acciones de la vida de este Prínci
pe , debaxo de cuya Estatua no «c 
lia puesto cosa que pareGÍ¡era ;mat 
ilustre ni mas memorable-, que la que 
decia: a l U n á d Aet tgm.. 
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Antonio Pcrer, autor de cs-

taí turbulencias , se huyó al Bear-
nés debaxo de la protección de Ma
dama Catalina de Borbon , Prin
cesa de Navarra, y desde illi se 
retiró a París adonde está todavía 
mirado como un monstruo de la 
fortuna* 

Ahora nos quedaba que tratar de 
las guerras de Francia, que fueron las 
primeras en la vida , y en la inten
ción t como también las ultimas en 
la execucion de los belicosos desig
nios del Rey Felipe II.pero me ha 
parecido remitirlo á los discursos que 
tengo hechos sobre esta materia , y 
á ios libros precedentes de la historia 
entera, que cuentan los efectos y prin
cipales intentos de ella , hasta que 
tras los arroyos de sangre derrama
dos : tras los montones de hom
bres muertos; se vieron obligadas es
tas dos potencias á confesar, que no 
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podía vencer una a la otra , y que 
^ian iguales en el v-ilor y la cons
tancia los Leones y las Lises; pero 
lo que ayudó mucho al Rey Don 
Felipe para la tranquilidad de sus co-
*as , fue aquel gran vando de la liga 
de Francia, aprobado corqo cosa 
íUieva , el qual dividió en muchas 
Cabezas lo que la Monarquía con
serva en una sola. Sabia que estan
co Francia dividida en tres par
cialidades , le bastaban las dos para 
^rruinária , y que no cesaría la di
visión hasta ser destruida y acaba
ba la una de las tres cabezas; fin pro
vechoso para enflaquecer á un gran 
cuerpo la fuerza y vigor; con lo 
^Ual se haría menos fuerte á los otros 
tetados. Unióse á esto, que el que 
entonces no era mas que Rey de 
Navarra , para armarse contra el R ey 
^nrique 111. escrivió á Don Felipe 
^ 4 y como no quiso escuchar estos 

ca 
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encantamientos, se dirigid al Duque 
de Guisa, que tampoco los oyó. Pof 
este medio rebentd aquel gran van-
do repartido en muchas cabezas? to
m ó nombre de liga , y después de 
unión. No se vió jamás error tan 
repentino. Los que seguían y rem-
j>ujaban á los primeros , c a í a n con 
ellos , y cayendo, derrivaban á to
dos ios que los faabian incitado ; de 
tal manera , que á pocas tareas se 
vieron todos en este precipicio , sal
vo los postreros, que mas sabios y 
mas retenidos } estuvieron firmes en 
su obediencia , sin quererse arrojar 
mas adelante en esta empresa* Tiemr 

hubo, que no se juraba por otra 
fIQtcncia , que por la de aquel que 
oomo otro Atlante substemaba el 
Glelo de esta empresa ; mas al fin 
ivo cacaron otro contentamiento, que 
el haber introducido la sedición en 
todoslĉ s rincoiics deFraacia, y la di* 
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visión en los corazones Franceses, los 
que havian hecho la guerra á un Prín
cipe, no porque era Hugonote , sino 
porque podía ser Rey. Con todo 
eso, vio Felipe lo que no pudo ver al
guno de sus predecesores; esto esf 
i los Españoles de guarnición en IPÍ 
rís, á quien él llamaba mi Ciudad co
mo se vio por una carta suya para D . 
Bernardino de Mendoza, su Emba
jador. En fin, los rebeldes probaron, 
<lue no hay designios mas frági
les, que los que se edifican sobre la 
arena de los efectos populares; pues 
las Ciudades que con mayor ardor 
«abian deseado su socorro , y pues-
tose debaxo de su protección, cort 
ftiayor libertad desampararon en un 
Punto todas sus intenciones, y Li-
dieron todo quanto pudieron por 
Mostrar , que tiene medio ganada la 
victoria un Pueblo, que no quiere 
«uñir mas el dominio de quien no 

le 
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]e heredo de sus pasados. Tal Ciudad 
hubo que en odio del Duque de G ui' 
sa , y de sus &equaccs , y p r̂a 
mostrar que habia .sido forzada es
ta conspiración , quemó piib ica-
mente un rerraro dei mismo Duque. 
En donde quiera que los Espantes 
han sido superiores , trataron bien i 
quantos el rigor de la guerra pu
so en sus manos. Tres iíspaño-
les hicieron en Bretaña un cordel 
de cíen Luteranos. 

Esta fue la fortuna pública de 
nuestro gran Felipe j la qual no le 
dio jamás cosa alguna sin grandes 
dificultades. La domestica ofrece por 
ventura mas admiración; pero contra 
Ls dos opuso siempre la corstancia 
como contra las inquietudes del al' 
ma la razón. 

Habiendo acabado la conquista 
de Portugal , que la tuvo por ¡aco
rona de su trabajo, como que !<? 

en* 



entregaba tantos cetros tributario 
en la India , y 1c abría la puerta 
para aspirar a los mas poderosos do 
Europa , se encerró en el Escorial, 
resuelto á no salir mas, y á mirar 
desde allí las ondas, y borrascas 
de la tierra. Las acciones de su 
cuerpo estaban solo en su lugar: pe
ro las del alma se esparcían f y di
lataban por ambos orbes , hacien
do tanto con la punta de su pluma, 
como hicieron sus antecesores con 
las de sus Espadas, Quanto mas le-
xos estaban de él sus vasallos, tan
to mas le temían , concibiendo por 
el apartamiento una grandeza ado
rable , y alguna cosa mas, que las 
ordinarias de los demss hombres. 

E l vendía tan cara su vista á 
los vasallos» que ninguno por gran
de que fuese , le vio ni habló sin so» 
licirailo mucho antes. Fue tan gra* 
ve y un severo , que aun á *us do-

mes-
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mesticos dio pmaí ócaáion de dis
minuir el lerrior y respeto un pun
to. La gravedad atienta siempre bien 
en un Príncipe; pero lo que es bueno 
en una tierra, y para una gente, no es 
bueno en otra. Si un Rey de Francia 
tratase á sus subditos de esta manera, 
ti se escondiera quince diasen San 
Germán, tendrian gran desconsuelo. 

Los Reyes de la primera li
nca queriendo vivir retirados , sin 
dexarse ver mas que una vez en el 
año como los Asirlos , fueron muy 
respetados de sus vasallos; pero el 
amor era menos que el respeto. 

Los Franceses quieren tener de* 
lante de sus ojos á su Príncipe, no 
menos en la paz , que en la guerra; 
Y no se puede neg^r que las grande-
xas tan levantadas sobre las otras, pier
den mucho de la reneracion que se 
Ies debe, quando «c familiarizan de
masiado. 

£ 1 
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E l Rey de Eípana no parece 

•Ino como San Tclir.o en ias gavias, 
pasada Id tempestad ; y aunque 
raras veces les está á los Príncipes 
bien , eitat siempie pensativos y 
melancólicos entre el oratorio y el 
altar , como Numa Pompilio ; con 
todo eso cita soledad aprovecho 
mucho a Feüpc , entreteniéndole 
los espíritus mas despiertos , y mas 
libres para el manejo de los nego
cios del mundo. Pero lo que no se 
puede decir siu maravilla es « que 
haya gobernado este Príncipe las In
dias orientales y occidenraics # siil 
moverse del Escorial f en K;s quales 
ha sido tan temido , y obedocvdo^ 
que solo un hombre autorizado coa 
sus ordenes y con un poco de per
gamino ,ha IKCIIO mjs que en otrst 
partes millares de gantes de guer
ra , y millares de oro. Los dichot 
payses se ganaron coa gente de 

D guef. 



2 • A guerra, y ic conicrvan por vía d« 
colonia, que son mucho menoi car
gosas á los Pueblos vencedores t que 
no las guarniciones , y presidios; vi-
Yen juntos y contrahen matrimonios 
y amistadei conlos éstrangeros, y ga
nan con blandura lo que perdie
ron por fuerza; de tal manera, que 
á pocos años todo aquel nuero mun
do será Español y Portugués t y loi 
huespedes no solamente desalojarán 
6 los que los recogieron en sus casas, 
pero serán bastantes á dar leyes á 
los que ahora las imponen. Es cosa 
fácil á las colonias que estén muy 
Apartadas de su origen f el eximirse 
de toda sujeción. 

E l Virrey de Goa puede quan« 
do le place poner en la mar mas 
gente que por ventura hay en to
da España , y masbaxeles ,que todo 
lo restante de b uropa , y con todo 
tso vemos, que uo se han movido 
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nada por aquellas parres hasta ahora; 
y aun que haya habido sediciones, no 
han llegado á pensamientos de re
beliones. A todos ha retenido U 
reputación de la grandeza de este 
Príncipe, La magestad del Impe
rio es la verdadera muralla que de
fiende al Príncipe del menosprecio, 
y de la resolución de sus vasallo», 
A un nuevo señor, es cierto que le mi
ran las acciones de cerca ; pero a ua 
Príncipe bien reconocido , bien es
tablecido , y bien probado , tratan-
1c como á moneda antigua , que 
pasa sin $er pesada. Pero si fué ven
turoso, ^quántas desdichas no se aloja
ron con él d¿baxo de su mismo le
cho ? Si tuvo prosperidades , no po
demos decir que las tuvo puras, sí-
no acompañadas de grandes desas
tres. Sus gustos se sembraron y cre
cieron en tristezas, como entre íoj 
cardos espinosos las violetas. L03 
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enojof no dexaron de entrar eu aquel 
grande y admirable edifida, en 
quien se complacían canto mas, quan-
to solia decir con brevedad, que Dioe 
le había comenzado , acabado y or
denado de su mano, y que 1c ha
cia merced de dexarsele gozar. 
£ 1 recibió sin duda grandes, y as-
peros contrastes de la fortuna , y 
aunque se le mostró prospera mu
chas veces en lo de afuera r no dejó 
de mostrársele otras tantas enojosa y 
adversa en lo de adentro. Sus mis
mos vasallos le fueron un continuo 
enemigo en Flandcs : su mismo 
hijo atormentó su corazón en Espa
ña f de donde se vio obligado 
á no dexarle salir , y donde se re
solvió a privarle de U vida , no mos
trándosele mejor padre de lo que 
él se le había mostrado hijo. La muer
te trágica de este Príncipe la podemos 
remitir, fuera de toda comparación 
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y etemplo, a la posteridad, la qual 
no sabrá que creerse quando oiga 
la variedad de causas que ofrecen 
la diferencia de pasioenes, y afec
tos de los que las cuentan. Prueba 
ele un Alma perversa es atenerse 
en las cosas dudosas á la peor par» 
te , y asi no hace mal el historia
dor que en tales casos por no atenerse 
á una opinión sola , las escribe todas. 

Unos dicen , que queriendo to
mar debaxo de su protección á los 
Flamencos, oprimidos de los cas
tigos indispensables del Duque d« 
Alba , fue preso , y muerto en Ma
drid en la Torre que llaman de San 
Gil. Añaden otros que su muerte 
no fue muy llorada , visto que de
generaba de la virtud de sus pa
sados. 

Los Españoles cubren la causa y 
el efecto , y dicen que este Prín
cipe padecía una frialdad de csto-
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mago irremediable , tal, que le ma
tó en cinco dias f dexando á toda 
España con sentimiento. 

Los Italianos , que fue preso en 
tu aposento por orden del Rey su 
padre de noche , y que viéndose 
en prisión sin otra cosa libre, que el 
deseo de la muerte , vino á entris
tecerse de manera, que resolvió en 
si de no esperarla á fuego lento, si
no irla á buscar con Ímpetu y con 
furor; y que no pudiendo morir por 
hambre , y abstinencia de viandas^ 
se desarregló de tal manera en su 
modo de vivir , que enfermó y 
murió. 

Los Alemanes afirman, que fue 
encerrado á ios 8 dias de Ene
ro con estrechas guardias , y que 
murió la noche del 20 de Julio por 
sentencia de la Inquisición. 

Los Estados generales de los 
Países Baxos, en la quexa que die-

ron 



dieron al Emperador , y á loi Prín
cipes del Imperio en Espira , dixe« 
ron que el Rey de España había 
hecho morir á su hijo único por 
consejo de los Inquisidores» En una 
rariedad de opiniones como esta» 
parece que va expuesto á creer lo 
falso , el que alguna crea; por lo 
qual es necesario buscar la certeza 
en otros documentos. 

L a verdad no tiene mas de un 
rostro, y no es posible que entre tan» 
tas cabezas de opiniones todas con
trarias,^ averigüe. 

La Historia es como una tapicería 
historiada ó figurada , de la qual 
no se pueden ver las imágenes sino 
se desemvuelve, y despliega toda. 
Necesario es decirlo todo para sa
ber el secreto de la muerte del Prín
cipe , historia escondida en el ul
timo pliego de las mas secretas accio
nes de la vida de este Rey, 
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Siendo muy mozo el Príncipe 

Don Garios, corriendo tras una mu* 
chacha cayo de una escalera i V del 
go pe It sobrevino una a^oplegia. 
Puia el u timo remedio ruvo nece
sidad Andrea Bcasales , famoso Me
dico , narural de Br.useias , de abrir
le el cráneo para dar curso á la flu
xión , c]ue se corrompía dentro. Des
de t*i.ronces quedó con el cerebro 
debi , y MI . to á desbaratar ias opê  
faemnes espíritu divididas , y coa 
el ei t. i dimu nío susceptible de tod s 
miprpiones, Fuera de esto, era de 
un natural pronto, y bullicioso: y na-
íuraiinenCí los espíritus de la gente 
moza se eníregín á sus apetitos. No 
Labia en él cosa arreglada ni mo
derada ; ni dcbê ba otia tanto , co
mo verse apartado de su Padre pa
ra vivir á su gusro , sin aquella su
jeción que le hub'era heeho un gran 
Pi íüüpe en la pa^E, y en la guerra 
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il fiubicse «certado á resignarse i 
ella; pero no hífbia cosa de mayor 
peso para sus ombros , que la cen
sura de su Padre , y tu presencia. 

¡Los Protestantes de Alemania, 
los Estados de Flandes, la Reyna 
de Inglaterra f y el Rey de Dina
marca, solicitaron el ligarse con'el, 
y juntamente le prometieron el Im
perio „ v la conquista de todos los 
Pays s-Baxos, que no querian vivir 
debaxo del poder Español. Dcxo-
se llevar de sus persuasiones , y 
para hallar menos embarazos , di
cen que se resolvió 3 maquinar 
lo que le seria imposible conseguir^ 
y en esta conformidad » preguntó al 
Señor Don Juan de Austria , sí se 
sentía con animo de seguirle contra 
íOw!os. E l Señor Don Juan le dio pala
bra porseguridaddesu afición, no ex
ceptuando sino ciertas personas. 
Apretó m a el Fííacipe pidkndo-
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le, que correspondiese i su bue* 
na voluntad , sin ninguna excep
ción ni condición; cosa que le 
obligo á Don Juan , que no le ha
bía dexado disimular $u Ímpetu al 
propio Príncipe , á advertírselo al 
Rey ; el qual inexorable |, y se
vero contra los culpados, entra de 
noche en el aposento del Príncipe, 
y hallólo peltrechado con dos pis
tolas debaxo de la cabecera de la 
cama , y coje con él y con ellas 
los papeles que probaban las inte
ligencias que conservaba con los 
enemigos de la Corona. Diole el 
Rey al principio guardias , luego 
prisión f y últimamente la muerte. 
Antes de esto juntó su Consejo 
de conciencia, á quien propuso: 
que pena merecía el hijo de un 
Rey , que había hecho liga con 
los enemigos del Estado , y cons
pirado contra la vida de todo éU 
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y ti el Padre lo debía en
tregar á la justicia. E l Consejo le 
propuso dos caminos ciertos , jus
tos , y probables j el de la gracia 
y perdón, y el de la justicia y Ja pe
na , y la diferencia de Ja miseri
cordia de Padre y de la jusdcu de 
Rey. Y le dixeron que si por su 
clemencia perdonaba á los que le 
aborrecían , no podía reusar el pei% 
don á la persona que era en el mun-
do á quien debia mas amar, ro« 
gandole quisiese imitar en esto al 
Emperador Cario Magno, que atri
buyó á liviandad de juventud el de-
Jiro de su hijo Pipino el corcoba-
do , la primera vez que conspiro 
contra e l , y la segunda le encer
ró en un Monasterio, protextando 
que al fin era Padre para con su 
b jo , y no Rey y Juez. Res
pondióles el Rey : que por ley 
de naturaleza amaba mas á su hijo 
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que á sí mismo ; mas que por la ác 
Dios , y de su Pueblo, nada mi* 
raba i y preguntolt* que si cono
ciendo el ma! que podia ocasionar 
la impuridad de la disimulación de 
los delitos de su hijo , podia per
donarle con seguridad de concien
cia, sm tener culpa en las desventuras 
que en este caso podría producir 
«u clemencia. Encogieron los hom
bros a estas palabras los Thcologos 
y dixeron con lagrimas en los ojos: 
C[ue la salud de su Pueblo le de-
feia ser mas cara, que la de su hijo, 
que era bien perdonar los pecados: 
mas que semejantes delitos, como 
monstruosos y abominables debian 
de ser confundidos. Dicho esto, el 
Rey remitida su hijo al juicio de los 
Inquisidores; mandándoles que no 
hiciesen mas caso de su autoridad, que 
de la del menor de sus vasallos, y 
considerasen U calidad de us bi' 
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]&, como sí no lo fuese del Rey, f 
no separando la de acusado. Q u e 
convenu que la enormidad del de
lito , no admitiese consideracio
nes , acordándose únicamente t para 
satisfacer ála Justicia ofendida gra* 
Vementc^de que el que habia de juz
gar sin distinción alguna á los Re
yes, y i los hijos de los Reyes, lo lia
na igualmenteá los d e m á s hombres: 
remitiéndose en todo á sus concien
cias, y cargando en ellas la suya. Los 
Inquisidores por el trato que había 
tenido el Príncipe con ios enemU 
gos de la R e l i g i ó n , le declararon 
con de l i to , y por haber conspira
do contra el Estado , le condena
ron á muerte. E l Rey fue acu
sador y los Inquiiídores Jueces; pe
ro el Rey firmo la sentencia y pa
ra firmarla sabe Dios que violencia 
y que tormento recibió su alma pa
ra romper las iuveacibles ataduras 
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del amor paternal. Qualcsqulcr c o 
sa que haga un hijo la ha de sentir 
el Padre ; y no puede dexar de 
verse condenar en la sentencia de 
•u hijo , á si mismo. Firmada pues 
y pronunciada la sentencia 9 se le 
presentan á $u hijo el Príncipe 
en pintura muchas, y varias elec
ciones de muerte, para que escogiese 
la mas apacible ó menos penosa; 
pero él reusandolas todas , pre
guntaba sí habla piedad en su 
Padre d favor en los de su 
Consejo para un Príncipe de Es
paña , ó para cscusar los yerros de 
•u juventud? Pero como se le no
tificó que su muerte estaba decre
tada , y que no era posible revo
carse el decreto; que toda la mi* 
tericordia se habia reducido á de-
xarle escoger la manera de muerte 
que quisiese entre las figuras de la 
pintura , díxo que se la diesen co
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rao quisiesen , que á él no le que
daba muerte que escoger; y que ya 
que no se le podía dar la rida, csco 
gia la que se le dio i Julio Cesar. 
Eftas ultima» palabras arrojadas con 
el ardor de su colera , fueron se
guidas de mil imprecacioncscontra la 
adversidad de ÍU fortuna, poco 
amor de su Padre , y severidad de 
la Inquisición f repitiendo muchat 
veces estas palabras: |Miserablc hijo 
de un Padre mucho mas misera
ble! Dieronle tras esto algunos diat 
para disponerse y para apercibir su 

alma; y habiendo su confesor pues
to á su conciencia en estado de po
der esperar la execucion sin asonv 
bros, y dadole á entender, que aun
que moria en la flor de su edad , no 
tenia la mayor razón para quexane de 
la muerte que él quiso adelantar
se , acabando brevemente su nave
ga cien , y tras de haber pasado por 
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un mar tempestuoso, se podía hallar 
impensadamente en c í puerto. 

Entrando en su cámara una ma
ñana quatro esclavos , le despier
tan para dormir en uo perpetuo suc-
ño , advirtiéndole que era aque
lla su ultima hora, Diosclc un po
co de tiempo pura encomendarse í 
Dios- Levantóse de! sobresalto , y 
retirándole á el rincón de la camar 
tom-ironlc d(.s por los brazos, otro 
por los pies , y el otro le aprieta 
Un garrote con un lazo de sc:da y 
blandamente le ahoga. Otros dicen 
que murió con los picŝ  en el agua 
y abiertas las venas. 

Esta mucre llenó de aflicción y 
entristeció el corazón del Rey .su Pa* 
drc. Castigó con justicia admirable 
el delitoi pero hizo en su Alma todo 
su efecto el amor pumul , y aiinque 
toda la verdad de ebte caso se ignore, 
sea como fuere , U ofensa del hijo es 
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i resoluciones tan dcsventuracLií, 
violando h¡s teyés de naturaleza , y 
arrancando de sucor.izon lasafliccio-
net impreíiif por ell?i , y haciendo-
le olvidar el nonnlMe y el amor de 
Padre. No fue vi uperado este ac
to , sino eí)*ai¿.ido por justicia esti
mada ; y la seguridad de las co
sas del Padre, no dieron lugar a tra
tar con blandura loi atrevimien* 
toi de ni hijo. Alababan i Tof-
quato Cónsul # porque cortó i su 
hijo la cabeza, porque h ibia peleado 
contra el tenor de la iéy. Bruto hi
zo morir á dos hijos suyos , co
mo cómplices de una conjuración 
contra la República. ¿Pues que po
día hacer un Rey de España entre 
estas dos pasiones grandes de la jus
ticia de Rey , y del amor de Pa
dre sino remitirse i los Jueces? Poé 
que el seguir la costumbre antigua 
de los Padres, que juzgabah los de-
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litos de sus hijo» con el consejo de 
tus amigos, era cosa mas peligrosa. 
E l dixo lo que quiso en su defen. 
•a ; pero la acusación no tuvo me
nos de verdadera ,que el delito de 
enorme. L a estrella que con esto 
comenzó á dominar, fue funesta pa* 
ra muchos presumidos, que los in* 
timidó aquel espantoso eclipse , y 
tus esperanzas se llenaron del asom* 
bro que fue común á toda Europa. 

E l Rey de España quiso mas 
perder la prenda mas cara que te
nia en esta vida,que ver alborota* 
dos sus Estados: cosa nunca oyda, 
que un Príncipe prefiera el bien 
de la República á la vida de un hijof 
que tanto arriaba» 

Si afligiere n i el Rey las mal 
consideradas inclinaciones de su 
hijo , ro podtnu.s decir que le 
agradaron las ac clores del Señor 
L o a Juan su bu maco : y asi 
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dicen , que se arrepintió de no ha
berle echo Eclesiasnco como lo de-
xó ordenado su Padre. A este jo
ven después de ia batalla de Lepan-
to en la rota dei Turco, se le in
flamó el pe-ho de deseos mas le
vantados de io que pvdU su con
dición. La e-timacion en que él tenia 
su propio valor, vxc .ola Ú la queme-
fecia del publico. Amaba a la gente 
de guerra , y los que no tenian que 
kacer en sus casas, corrían á eí,coric^ 
ciendo que su humor no era capax 
de dexarles ociosos ni en reposo, y 
que donde quiera que estuviese era 
fuerza haber mudanza; natural de
seo de los que aborrecen las feli* 
cidades de la paz. E l queria que con
tra la ley de su nacimiento, le pusiese 
el Rey casa de Infante de España; 
y no pudiendo tener parte en sus 
Reynos, la queria adquirir en otros. 
Tenia un Secretario llamado Juan 
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de Soto t cuya cabeza cnjalvegada 
exteriormente d« grandes experien
cia?, estaba rellena de graves ima
ginaciones, encaminadas á hacer á su 
señor igual á los demis poderosos 
Reyes de Europa. E l ie persuadió 
á que se hiciese Rey de T ú n e z , y 
iolicitase con el Papa la execucioti 
de su Rcyno nuevo , desde el qual 
se prometía la Monaiquia de toda 
Ja Africa. Habíale mandado el Rey 
su hermano , que desmantelase la 
Ciudad de Túnez , por los incon
venientes que antes habia j en qii« 
no vino el Señor Don Juan por no 
malograr sus designios. Imaginaba 
que conservando aquella plaza, podia 
hacerla otra segunda Cartago , y 
que era posible que los vencidos 
amasen luego i los vencedores. Su
cedió iodo al rebes , poique ó por 
el descuido de su consejo , ó por 
les desoídeius de sn juventud , co
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broSelím Baxa, todas aquellas fuer
zas ('ioriosos triunfos de las victo
rias de Carlos quinto.) Parcciendolc 
al Rey su hermano que pata qui* 
tarle aquellas fantasias de la cabera 
era necesario apartarle de los qu* se 
las imp iúht í con sus persuasiones 
saco de su servicio á Juan de Soto, 
y dtoie a J uan de Escovedo, el qual 
üuiso servk á su amo conforme i 
£u gusÍQ , ¿comodanJo SUÍ conse
jos a sus humores. Kscovedo vien» 
<io que para complacer á su Señor 
era necesario subir sus persuasiones, 
a tono mjs alio, que el del Come-
)o de España , comenzó a hablarle 
de empresas y designios dignos de 
su valor. Pinole en la cabeza el ha
cerle Rey de Iu¿laterra , y él su
plicar al Papa le asistiese con su au
toridad. El Rey de España finab 
mente dispuso estos dcs'gnios de 
nucvws Montirqui^s de tal manera, 
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.que no se hablo mas en ello, ' 

Asimismo tuvo poco contenta
miento en sus m ŝ allegados : igual
mente fue desdichado en sus casa
mientos; no h hiendo gustado de 
todas sus felicidades sino la primera 
silaba latina j e>>to que en 
nuestra lengua es hiél. Su primera 
muger murió' en el infeliz parto del 
Príncipe Don Carlos. La segunda 
tenia bastante edad , y el casa
miento se concluyo con condicio
nes poco regulares 9 no reusander U 
cortesía de Irgl iterra , que permi
te á el maiido después de la muer
te de la Reyn.!, el usufructo de IOÍ 
bienes que dexa, aunque no queden 
hijo,̂ . 

L a tercera muger murió sitn* 
do muy ĵ ven ; Princesa mora
dora de toda España , mas dicho
ca en el fruto de su casamiento, y 
en U gloria 4e su reputación, que 
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en la grandeza de su fortuna. Ella 
era hermosa y valerosa f y por de* 
cirio todo en una palabra France
sa; hija , hermana, y muger de 
Rey. Su muerte produxo un ge
neral doior.FA Rey su marido la 
lloró y mostró su gran sentimiento 
en las cartas que sobre ello escribió 
al Rey Cailos, á la Rey na ma* 
dre , y al Duque de Alanzón. La 
quarta fue Ana de Austria su so
brina , hija de su hermana ; la que 
murió en el vis ge de Portugal. 

Si tuvo Felipe poca dicha en 
éus matrimonios, no tuvo en sus 
hijos todo el contentamiento que 
deseaba. E l que le sucedió dió aí 
principio pocas esperanzas de Rey-
nar, y aun de vivir. Enfermo des
de que salió del seno materno , * 
todas horas se le veía casi en la ul
tima de su aliento , cuya dolencia 
producía ios mayores toroientos a 
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fu granP^dre: el qual satisfizo to
da la grandeza que gozó con do
bles fatigas é incesumes d^svdos , y 
en la vtj z con graves enfermeda
des , muriendo en vida y pade
ciendo una muerte continuada; no 
teniendo necesidad de pag • , que 
cemo al ot̂ o Fiiipo de ALcedonia 
le dixê e: Filipo t mira que erts hom
bre; tenkndo sobrada ocasión de co?" 
iv cersc por las miserias y cal amida* 
í l t i i que todos los hombres , por 
grandes que sean, están fugetos. 

Los Príncipes por la mayor par
te cometen los pecados de David^ 
pero no hacen todos su penitcn» 
cia,, Mas Felipe se condenó el mis
ino á grandes severidades por ca-
mcndaisc mas. Vivia como un 
Religioso ; sus cxcrcicio* no era» 
otros , que la lectura de los 1^ 
bros de la Biblia , por cuyo me
dio hablt Dios i lot hombres. 
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Tenia muchc* , y muy continua
dos ratoi de oración , por medio 
de la qual liabKin los hombre* con 
Dios. Si tomaba alguna hora de 
recreación (que también la vejez 
aunque caduca y aparejada á otro 
p-nsar , tiene sus pensamientoi, 
y divertimientos) empleaba algún 
rato en ir en la carroza con el 
Príncipe , y la infanta sus hijos. 
L)oce d quince años antea de su 
muerte no bebió gota de vino , ni 
comió á ciertas horat de cierta* 
viandas ; y de este modo fue desfa* 
Jleciendo en ei el calor natural. Para 
digerir el humor de la gota, le abric* 
ron muchas reces u^a pierna con 
execaivos dolores. Algunos dias an* 
tes de su muerte le cortaron un dedo 
de la mano para atajar el cáncer. 
Estos eran ios intereses dd largo 
liospedage , resolviendo la natura
leza no concederle de taldc tan 
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larga vida. La muerte no le quiso 
arrebatar antes de haberle hecho sen
tir, que ios Príncipes, y Monarca» 
do la tierra tienen tan miseretbles, 
y vergonzosas salidas de la vida, co
mo fes mas pobres de ella. Ella le 
embistió al fin con una asquerosa 
llaga , y con un exercito de inu-
jnerables accidentes , en lo qual era 
ci mismo campo el combate , el 
combatiente , y el combatido ; mas 
la primera miseria presente no le 
avisaba tanta aprehensión como la 
por venir, porque representándose* 
le los abismos de la justicia de Díosp 
la cuenta que le habia de dar de 
tantos dias, de tantas acciones s de 
ttntos pueblos, de tanta sangre per
dida , y derramada , quisiera antes 
haber nacido un pobre pastor, que 
Rey de España , ó haber muerto en 
m juventud ; echando de ver,, que 
no es pequeña prueba de que Dios 
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»ma a un hombre qumdo le sa
ca temprano de las incomodid tdes 
y aflicciones de esta v ida . Los bue
nos Príncipes, que reynan venturo» 
sámente , son rece m pe n ya dos al do
ble de la felicidad del Rey no de ios 
Cielos ; los nulos están siempre en 
pena en este mundo , sin exceptuar
se de ia que les espera en el orro, 
Fstos tales se parecen á los que hu
yendo de las peligrosas borrasca» 
del mar * toman tierra entre gente 
cruel que los despedaza. No fue 
asi nuestro gran Felipe , pues irán-* 
quilo su espíritu en los furiosos do
lores que pasaba , le tenia rodo en 
ÍDios. Poco antes qne muriese h i o 
venir ante sí al Príncipe $.u hijo, y 
le dixo; ,fQuc no se sentía con 
„ fuerzas , ni capacidad para adver-
f>tirle de lo que leerá necesario en 
»1 el gobierno de tantos Pueblos co-
#, mo 1c quedaban i m u que dexa-
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M ba un papel en poder ¿e su cotí" 
fifctor , en el (.jiul h lutria \oi 
M mis saludables consejos de sus 
„e3fpenvncus-, y los mas justos avt-
,,sos de su convienciá ; y que so-
f1l-m %nfe qu.r a que en su vida. V 
, , i i r tií> < disposición , y di ^pedid-s 
f|4Ji se-ias uiciinás páfabfasdí! ver el 

mavo^ n̂<t̂  s nta y justo Rey del 
munde htiíonce"' h zolcer lo que 

el Rey Don Luis dixo muriendo 
a Felipe AugUitu su H i j o . E^éspuesl 
en lugar de la costumbre de los aftl 
tiguot, que por ulrimos presentes da» 
ban los mas ricos y caros anillos que 
tenían en los dedos , m-mdó que 
le traxestn un coftecito de martil, 
de donde quería sacar la prenda mal 
cara que tenia y la joya de su me
moria i quedeieaba aíieionar al Prín* 
cipe su hijo , que era un criK-íH-
flbb , y una dí&ciplin* , y dándoselas 
dixo : „ Q u e ei Emperador su Pa* 
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>, dre frjbia muerto teniendo aquel 
itcrucí&xo en U m^no , y qû  con 
,yé\ que ia morir él ; y que rogaba 
», á üioá hiciese merced á su hijo 
^dc poderlo tener en la mano i Ja 
i, horade su muerte, perqué asi consi-
j,guen triunfar de ella los hombres. 
))Que con la disciplina podia mez-
íjclar su sangre con la de su Padre 
»,y Abutlo ," Trag esto le enco
mendó á la Infanta Isabel, á <]uien 
«maba tiernamente : no se acordó' 
ê los hijos de la Infanta Doña Ca-

lalinajDuquesa deSaboya,a quien al
gunos dias antes habia ordenado que 

diese por ultima memoria una Ima
gen de nuestra Señora de Lorcto, 
En los mas viulenros asaltos de tu 
enfermedad , resisda con decir el 
Psalmo 42. representando debaxo 
de la comparación de un ciervo per
seguido de los perros y el cazador, 
el excesivo aulor de un alma que 

de* 
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desea llegar á la viva fuente de la 
vida, que no muere ni se seca jama». 
En este ardor y en los ulrímosciiv 
eutnta diu» de $u vida , comulga 
catorce veces r habiendo hecho una 
confesión general con el mas es te
cho , y riguroto examen qu pudo, 
y pretextando á su Conttsor, que 
le mandase todo lo que pareciese 
necesario y justo para la quietud 
de su conciencia , que estaba ^paie-
jado a executirlo ai punto. 

Esta resolución a la muerte era 
tan fervorosa, que su Confesor de-
ci*: Qut deseaba muriese de aqtte* 
l i a enfermedad y en aquel estado, 
f u r a que la salud recuperada no 
mudase ó resfriase tan alta y ven
turosa resolución. 

L a calentura lenta , qu^ le ha
bía combatido tres años , y la mal 
violenta gota que puede atenacear 
ua cuerpo humano, ie habían pre-
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parado á la muerte mucho antes á d 
fin de sus dias, y asi tenia tan apar
tados de su atención todos Jos pen
samientos de vivir, que viendo un 
Gentil hombre de su Cámara , que 
en medio del rigor de svis dolores 
tenia tal vez alguna tregua y ali
vio , y diciendole que si mudaba de 
aposento , y sH pasaba á otro quar-
to mas desaogado y alegre que 
aseguraban los Médicos que podia 
durar dos anos mas ; no respondió 
Otra cosa sino ; D a d esa imagen dt 
nuestra Señora d la Infanta , que 
fue de mi madre > y la ¡w traído 
conmigo cincuenta años* 

El hablava de su muerte como 
de una real entrada en la mejor de 
«us Ciudades , y de susupultúra co
mo pudiera de su coronación, dicien
do : „Habeisme de atar al cuello 
s,una cuerda donde cuelgue sobre 
i,el cuerpó una cruz de palo con 

.< este 
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este crucifico que tengo , que es 

jjcoa ei que murui el Emperador 
f,im señor, 

Ali i esmi unas velas de núes* 
Mtra señora de Monserrat : apare-
„ jadme aquí una,y tencdU á punto. 
„ De esta forma será la eaxa en que 
f,me habeis de sepultar , y dix'o i 
„dos ReUgiosos : tomad la medida 
„ d e l ataúd de mi Padre, abridle 
,ty miradle atencamenre como está 
,,embuelto ; que asi quiero estar yo, 
„ xMirad que quiero ser enterrado 
, , 5 Ín otra ceremonia , que la de un 
f, pobre religioso de este Conven-

to. " Los que se hallaban coa 
el decían de su constancia lo que 
dixo San Agustín de la adrnirabic 
resolución de un Santo Español: 
voivedme a l otro lado , qut ds estf 

yet estoy tostado. 
La violencia de los dolores era 

grande , pero mucho mayor era la 
de 
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de su valor: el uno sufría , y A 
erro cortaba ; la carne padecía, mas 
el espíritu hablaba. L o que solamen
te vivía en el Rey , el senti-
miemo de sus pecados, el qual le 
daba un dolor tan vivo i que des
pués de haberle al>ierto ia rodilla, 
preguntándole ei Príncipe su h ja^ 
si eran los dolores que padecia con 
la nueva llaga muchos; respondió: 
muchos mas son mis pecados ; mas 
me dueisn. E l sé resignó todo en
tero en la voluntad de D i o s , y di-
xo un mtilon de veces estas pala* 
bras: Padre , /// voluntad se ha ' 
g a y no la mía. Tocfas sus quexas 
y sus ayes eran : sea en remisión 
de todos mis pecados. Recibid la 
Extrema Unción el dia primero de 
Septiembre á las luieve de ia no
che , después de hah.sr preguntadt» 
á el Arzobispo de Toledo el mo
do y h forma, con que se admí-

F nis-



nistraba este Sacramento , porque 
no le habia visto jamas dar. Esta
ba resuelto á envUr á el Príncipe 
y a la Infanta á Madrid por ali
viarles en esto el sentimiento de su 
muerte; pero mudó de proposito , y 
quiso que se hallase presente el Prín-
pe qiundo le administraban la Ex
trema-Unción , desde la qual man
dó que le dexasen solo con el hi
jo, á quien dixo ê tas palabras ,,He 

querido,hijo mío, que oshaUascdes 
presente en esta hora y viesedes 
como he recibido el Sacramento de 
la Extrema-Unción ; lo uno , por • 
que no os acontezca lo que á mí, 

>»y tengáis la ignorancia que yo he 
tenido de cómo se administra este 

,,,Sacramento divino : y lo otro por* 
5ique veáis en qué paran los Mo-
nnarcas de este mundo^Sabeis, hi-
„¡0 m i ó , como Dios me ha desnu-
M dado de la gloria y magestad de 
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„ R c y para daros á vos esta invts-
^t idura? A mí me vestirán dentro 

de muy pocas horas una pobre 
moEti»ia , y me ceñirán con un po-

,,bre cordel. Y a se me cae de la 
cabeza la Corona de R e y : la 

v muénc me la quira para dárosla 
f, á vos. D w cosas os encomiendo: 
„ la una que permariCTXa's siempre 
„ en la obediencia de ¡a Igksu : y la 

otra , qjc hagáis juüctcKi a vuestres 
vasallos. Tiempo vendrá en que 

j^esta Corona se os caiga de la ca-
„ bezat como se cae aura de la mía. 

Vos sois Joben , y yo lo he sido, 
^mis dias estaban contados y ya 
„ se han acabado. Dios sabe la cuen-
y,ta de los vuestros , y también se 

acabarán. Já B ícen que le enco
m e n d ó con pasión . la guerra con 
los H^rcgcs y! la paz coá/Francia, 

E l Príncipe oreyéndb >que era 
ya todo acabado , y deseando esfa-

F a ble-
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blecer tetnprano al Marqué de "De-
nia su Privado , pidió á Don Chrís-
toval de Mora la Lave dorada del 
secreto retrete , el í̂ ual se detuvo 
diciendo. „ Que no podía darla 
„ mientras el Rey viviese. *' Ofen
dióse el Príncipe y mostró presto 
el senrimiento que le habia causa* 
do aquel acto. Quexóse Don Chris* 
toval al Rey , el qual aunque no
tó la demanda por ser algo tcn> 
prana , m;;ndó á Don Chrisíoval 
que diese la llave al Príncipe , y le 
pidiese perdón. Hasta esta hora tuvo 
él Rey parte cu IOÍ negocios gra
ves de sus Reynos. 

E l Príncipe su hijo ordenó Jos 
que tuvo por importantes en aque
llos funestos instantes. L a enfiime-
dad no estorvaba ni la inteligercia 
ni la execucion de los mandatos de 
Felipe. Su Consejo juzgaba que la 
autoridad del poder iupiemo podía 
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ctfar sirmpre en él "iv.i j y %m \ ii ti
ta el postrer suspiro; p?ro este 
c^ i J o , / j l / ü co n > ¿^¿quíis el 
rosrro a U pired t y Jas espaldas 
a los negocios ; no quiso tener mas 
su espíritu pendiente de las cosa» de 
acá abaxo, sino levantado i el Cié» 
lo. Muí rio en fia blandamente i los 
13 de Septiembre, Domingo cer
ca de las cinco horas de la tarde* 
Este mes ln sido notable por ha
ber muerto en el grandes Príncipes^ 
y en particular Carlos V , su padre. 
Había cumplido el Rey los 71 • años 
de edad , á la que no se gabc haya 
llegado alguno de la casa de Aut^ 
tría# y aun es de las mas largas, res
pecto á las que »e ven de otrot 
Príncipes *, pero i la verdad no es in
ferior á la vida de los Patriar
cas , pues es cierto que en tiempo 
de Moyses se limito á ciento y vein
te años x y que David quando mu-

F 3 chio 
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cho llega i setenta , dando todo lo 
demisa el dolor , y a el trabajo; y 
verdaderamente que aun para llegar 
i este termino , es necesario tener 
una complexión muy robusta. 

Hicieronse las pompas funera
les en todas las principales Iglesias 
de sus Kcyncs , en las quales 1c 
compararon á David en la enemis
tad contra los enemigos de Dios. 
A Salomón en la sabiduría , y en 
el buen gobierno y apacible domi
nio con que rigió tantos años las 
Kspañas : á Job en el sufrimiento 
y paciencia : á Augusto en el va
lor : á Trajano en la justicia; y á 
Teodosio en la obediencu a la Igle
sia. 

E l Túmulo y Capilla se levan* 
td eti la Iglesia de San Gerónimo 
de Madrid ; de rica estatura com
puesto de doce columnas , sobre 
qiutro de las quales estaban las esta

tuas 
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tuaí de sus padr« y Abuelos, lie* 
ñas óc troflos de sus vid^s y de 
sus muchas vanderas , y estandar-
tv-s. Contáronse dos mil cjiiinkncoí 
C i r io s , y grandes singularidade» 
dignas de aquel acto. 

También se le hicieron las Exe
quias en la Iglesia de niK-sira Se* 
ñora de París de orden del R e y . 

Recibida por el Papa la nueva 
de la mume del R e y de España, 
junto el Consistorio , y después de 
haber dado las audiencias ordinarias 
á los Cardenales , dixo con pala
bras graves, y aficionadas: ^ Q u e 
,fti alguna vez la Santa Sedehabia 

tenido ocasión de dolor , y afíic-
„ clon , era por la muerte de este 
„ Príncipe , pues había perdido la 

Iglesia en él un gran defensor, y 
sus perseguidores un poderoso ene-

^migo . Que toda su vida no havia 
^sido sino una continua batalla con* 

T 4 ti ti a 
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níraía í infidelidades, las heregias, 
,?y los hereges. Que dos cosas le 
^consolaban en esta perdida; la 
4 una , que habiendo muerto con 

una admirable resignación en la 
voluntad de Dios , con una pa, 
ciencia inc-eibíe en su» dolores, 

,,una inmutable constancia en la 
„ religión , tenia por muy cierto que 
„ Dios le habi.i recompensado en el 
„ Cielo con g*oria inmortal: y la 
f,otra , que dexaba un hijo dotado 

de tan airas experiencias , que an
jees ae podia esperar en él una re-

solución del Padre , que no una 
^sucesión del hijo,** Finalmente, 
los encomendó á los dos en los co
razones de todo el Sacro Colegio, 
pagando con esto jo que el uno ha
bía ya hecho, y lo que por sus cartas 
prometía el otro hacer por el bien 
común de la Iglesia. 

Queda que tratar en lo que fue 
loa-



loado este gran Príncipe en su vida. 
Dicen que todos ios buenos Piínci-

ben gravado» en el circulo de 
imanii lo. Felipe tuvo mih-has virtu
des; í i acaso no poseyó todas , se ha 
de advertir» que la srmilla de los R e 
yes, en quienes no h<iya que vituperar 
alguna cosa, se quedó al l i en el Cic
lo. Este á la verdad fue grande en 
piedad , en religión , -en jusiicia, 
t n la veracidad y en constancia. 
Diremos algo de cada cosa. Quan-
to á su piedad y su religión, viven 
aun muchos que lo oyeron dectr; 
fne si el Pr íncipe su hijo Juera he-
rege ó cismático , diera él mismo l a 
lefia para quemarle ; y protexti 
•siempre^ que s m designies en guer-
ray en svs excrcitos y en la paz , no 
se ender*/ehan d otra cosa t que á el 
tnsalzamiento de la Religión. L a 
ultima palabra que le sal o con el 
espiiitu fue ; yo musro como Ca* 



tolico ev la Je y obediencia de 
la IgUsta Católica Romana. 

E i respetaba al P pa como i cjuion 
traía en sus m JIOS las llaves ó A Cie 
lo, como i P íncipe de la Iglesia, 
y como i Ta i ieme de C hrísto ^o-
bre el Imperio de la Iglesia y IHS 
almas. Los P a p ó l e respetaban co
mo á quien era el principal apoyo 
de la paz , y de la unión de la Igle
sia. F io V . le llamo así qudndoliizo 
el trato de ia liga contra el Tur
co : y su sucesor Gregorio X I I I . 
respondió a los que rogaban i Dios 
por su salud , y hadan rogar en 
R o m a que se la diese, , , M i vida 
5, importa poco á la Iglesia , porque 
„ después de mi puede haber un 
, ,Papa mejor que y o : rogad a Dios 
„ p o r la salud del Rey de España, 
vcomo por cosa necesaria i toda 
„ l a Christiandad. ** E l mismo R e y 
tenía la misma opinión de si , y 

ha-
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hacia este juicio de la necesidad da 
su as'srencia para los negocios del 
Christiánismo ; por lo cjue en cier
ta enfermedad , dudando los M é 
dicos sansrarle por su fl.queza, !ef 
d;xo '^udais sangrarme? N o du* 
deis, que no están las cosas de l a 
Iglesia de Dios de manera^ que yo 

falte aura. Todos saben el crediro 
que tuvo no solamente en el C o n 
sistorio para hacer ¡aprobar sus inten
tos , pero en el condive para la 
elección de los Pontiíices. El tenia 
ú Roma por los cabellos , y por la 
garganta , estando en su mano el 
matarla de hambre con solo el ne
garla las comodidades , que saca 
prontamente de sus Estados que le 
rodean. De U manera que honra
ba al Papa , hacia también gran esti
ma de los Prelados de la Iglesia, y te
nia gran cuidado en no considerar 
para las Prelacias otra cosa, que la 

vir-
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virtud , y el mérito. Ofrecióse i m 
Tez una gran contención entre el 
Arzobispo , y Virrey de Valencia 
sobre á qual de los dos se habia 
de llevar ¡a p JZ , y el incensario, 
y declaróla hallándose en dicha 
Ciudad y mandándole á el que se 
h t raía, que la llevase á e l A r z o 
bispo antei; juzgando , que de U 
honra que hacia á los ministros de 
D i o s , redundaba en el gloria infi
nita , y que un Príncipe no nece
sita de otro loor , que de el Cielo, 
y de la religión, quando no se co* 
noce en el Hn hipocresía , ó fin
gimiento. Manifestó también su de
voción en la junta que hizo de gran
des reliquias de santos, y en par
ticular por tener el cuerpo de San 
Eugenio , Arzobispo de Toledo, 
emblando a este efecto un Emba
jador expreso al R e y Carlos I X . 
tic FraJicia , y 4 la R e y na su ma

dre, 



dtc t que se le concedieron contra 
el parecer d t l Cardenal de Lore-
na, Abad de S^n Dionís , y 1c fue a 
recibir á Toledo , de donde le ton* 
duxo á el Escorial. ;*QLie gastos no 
hizo por la canonización de ŝ n 
Diego de Alcalá , de la orden de 
san Francisco y de s^n Ravn-íuu-
do de Teñafor t , de la Orden de 
Predicadores, famoso entre los Le
trados por hrtbtr juntado las De» 
cretales en un cuerpo ; y famo-
sióimo en toda España por ha
ber pasado como otro Elíseo so
bre un manto el golfo de mar 
que hay desde Mallorca á Barcclo. 
na $ y lo que es mas raro para eŝ  
te siglo , reusado el Arzobispado de 
Tarragona? Y a no se halla quien 
se esconda por estas cuebas , por 
solo huir de las Prelacias, ni quien 
se prive de las orejas 6 narices por 
hacerse incapaz de las funciones y 
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dignidades eclesiásticas que requie
ren hombres enteros y aimas í^n-
tas. 

Por graves que fueíen los ne
gocios que traía entre manos, no le 
apartaban jamis un punte doiosexcr-
cícios de de^ocioa ; y como vimos 
en las relaciones de Antonio Pe^ 
rez, remitía muy ordinario el pear 
sar en los negocios y resolverlos p¿ra 
otro día , por ser día de confesión 
ó por hallarse ocupado entre ios re
ligiosos del Escoria!. íba siempre 
con la cabeza descubierta acompa-
fiando ia procesión del Santísima Sa
cramento ; y como un dia del Cor
pus se hallase en Cordova , tierra 
muy caliente, no falto quien le ad
virtiese de lo que ofendía el Sol; , a 
que respondió: JSIo tengáis m/ede, 
que en este dia no hace mal el Sol* 

C o n ser Príncipe tan religioso, 
tío abrazaba Jas nuevas rtligionei. 

Los 
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L o s d¿ su casa han fundado mu
chos Colegios de la Compañía de 
Jesús en diversos lugares. En V i e -
na de Aibtr ia , en Arnaud de U n -
gria , y en Braga de Bohemu. E n 
tre todos los de su linagc murió sin 
dexar alguna memoria de su libe
ralidad para con estos religiosos. De
cía contra la muchedumbre de re* 
ligiones , y el aumento de tantas 
ordenes de regulares : „Qi i e loque 
„convenia era reducir las nuevas á 

las antiguas » y mantenerlas en la 
„ primera integridad de su instituto; 
, , y que era de temer, que el mun
i d o abundase mas en religiones, 
$,que en piedad.^ 

E n sus confesiones se servia de 
los religiosos de Santo Domingo, y 
en sus devociones de los Geróni
mos, á quien dio aquel riquísimo 
templo del Escorial , y de tal ma
nera respetaba á Fray Diego ds 

Cha-
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Chaves su Confesor, que le hacia 
visitar en su celda por el Presiden
te de Castilla , quando estaba en 
duda de algún punto de concien
cia, ó de penitencia. 

Tenia un Consejo de concien
cia para la dirección de tm empre
sas. Este Consejo le apartó muchas 
Teces de grandes inconvenientes, pe* 
ro ninguna de la obligación át : sus 
promesas. Ltt Historia de Portugal 
nos ofrece un exemplo mtrnorabie. 
E l Duque de Onina y Don Chris-
toval de Mora habían prometido 
montes de oro i los que se opusie
sen á Don Antonio t y favorecie
sen el derecho deí Rey a la Corona 
de Portugal. Acabada la guerra 
pidieron estos en efecto sus prume* 
sas , y que se les cumpliese los 
ofrecimientos , conforme á el t̂ nor 
de IÍÍS Cédulas. Mandó el Rey que 
se viese todo en la mesa del Consejo 

de 
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acomodaron con este decreto, 

Vi>to por el K e y Don Felipe que 
es el Itginmo heredero de Id Corona 
de Ponug^l , no bin podido los su-
plicdntcí» vender su derecho p o r o r ó 
ni por prometat, ames bien lian in-
cuiridoen pena d^ muerte; pues d.ido 
que fuese de Don A n t o n i o , no lo 
pudieron entregar ni Tender al R e y , 
y asi Mr no tiene obligación al»-
guna de cumplir lo que pronetíe* 
ron su» Embaxadores ; el qual ÜsaTf-
do de su benignidad, absuelve a let 
dichos suplic4ntcs de la muerte que 
por esta, causa hablan merecido. 

Sin embargo dixo Felipe: Aprue-
«o este -decreto : hágase snhsr á los 
pretendientes y después déseles f a r t é 
de lo qm se les (preció, 
S - Quamb á la Jujtlcia^er exemplo de 
•a lujo b^<ra para mostrar el infl.-xí-

rig^p^M^tuvo. Veese que én mu"-
^ G chai 



chas ocasiones uso mas del poder ab
soluto , que de la vía ordinaria. Es
tos grandes movimientos no se opo
nen regularmente siempre á las for
mas ordinarias f ni suelen ser opues
tos á el juicio de la razón ni ai 
buen discurso humano 5 siendo cier
to que declaro al fin de sus dias: 
„ q u e no había hecho jamas agra-
„ vio ni injusticia ninguna , sino 
f,por ignorancia, ó por falsas im-

presiones. ** Acto de justicia es 
en un Príncipe el sufrir que le 
digan las acciones injustas de su 
gobierno j pero hay pocos que lo 
sufran , aunque digan que lo de* 
sean. Felipe al contrario ; no tc-
4iia por buen vasallo ni servi* 
dor suyo al que sabia , y no le 
advertía aquello qne erraba. A l que 
le ponia presentes sus defectos , le 
decía : Ta eres mi amigo: me enmeit' 
fiare: y no dilauba «i Juierio. Sit 
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liberalidad se'mostrd err niuchaa y 
muy lucidas recompensas de servi
cios. E l hizo Primado de las Espa-
nas a su Maestro , á imitanon de 
su padre que hizo á el suyo Papa. 
Ya no se usan Principes que exer-
ciícn semejantes' rec^nocimientcs; 
ni vemos mas Alexandros , que de 
una ve¿ dio á su Maestro- Aristó
teles ochocientos talentos. A esta 
proporción el Rey Felipe no dexd 
jamis ninguna honrada acción dele-
tras f de justicia, ó de gueíra sin 
iccampensa. E l hacia mercedes no 
solo a los buenos porque fuesen me* 
jores; pero también á los maíos por-
<|ue no fuesen peores; mas no por 
eso levantó á 8Qf Privados, y favo-
fecidos jamas á favores desmedidos 
ni desproporcionados. . E l eng-ran-
decid á Ruy Gómez , pero sin ha
cerle dueño de lofr negocios mas 
graves-m'de la distribucioa. de los 

gran-
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grandes cargos. Todos sabían qut 
ninguno había de solicitar con este 
grao Rey ser arbitro de las leyó*, 
de las qitóics pende la salud d la 
ruina de un Estado. Usdsiempre de 
gran circunspección ; y aunque el 
Conde del. Chinchón por haberse 
criado coa el desde su ninez^pu. 
diera esperar, de é\ mas que otro 
alguno i con todo eso no se le pu
co en mas de lo que j u z g ó que se 
proporcionaba con su calidad y ta
lento. A veces, solia decir, que no 
todos ¡os estómagos eran capaces 
de digerir las fortunas ; y que no 
je corrompia tan presto una mala 
vianda , como las honras excesivas 
en un alma sin merecimientos, 

Quanto á. la constancia en las 
aflicciones , la fortuna no le hizo 
mella jamás. En dos diverso* acci
dentes sucedidos en des diferentes 
tiempos, m o s t r ó bien la fiimcza de 

su 



1 0 1 

su espíritu , y la igualdad de sus 
acciones, no levantándose vanamen
te por la prosperidad ., ni abatién
dose baxameme por la adversidad. 
Quando el Correo le traxo la nue
va de la victoria de Lepanto, pen
sando rodos que le habían de ver 
salir de si de alegru , no hubo 
quien notase en su rostro , ni en 
«us palabras diferencia alguna de 
lo ordinario. Luego que se i n f o r m ó 
particularmente ¡del suceso de la ba-
tál-la, dixo solo estas palabras: mu-
tko se aventuró Don Juan, Y 
quando otro Correo le traxo el avi
so de la perdida de tanta parte de 
aqiiella gran armada, que embió 
contra Inglaterfa, que se pensó tem
blara con la caTga de tan fuerte 
accidente , no hizo movimiento al
guno , ni dixo otras palabras que 
estas : contra hombres la tmbie yo* 
$ite no eottira los vientox ni laman 
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I^i» alm îs vulgafes se dexán yen--
ter tic la co tia id i to en lob |_>c-
qutn' s, comot n los gramJts fciu.tso?; 
y una perdida sin igual como a que* 
Üa, no perturbo en manera alguna í 
este gran Prmcipe, r\i k eatoivo con
tinuar sus devociones en su Omo-
fio. Otro se hubiera entregado ó 
á La ira , o al senrimicnto El Du
que de Medina Sidoni.;, General de 
la armada , le emb ó á decir, que sí 
era servido le vendría á dar raz n 
de Jo que se le htib¡a encargado, 
y respondióle : que descansase w* 
foco antes de venir d la Corte, 

No $cri fuera-de proposito bol* 
ver la hoja Á ver el reverso de U 
medalla ; esto es , i fxaminar si es
te Príncipe tuvo aígunas faltas; pues 
asi como hemos visto sus virtudes, 
sería bueno expresar sus "vicios para 
el exemplo; pero ademas de ser 
temeridad no pequeña xurbar el re-

poso 
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poso áe los muertos, perqué la es
tatua de Nizen hizo pedazos al que 
se atrevió á herirla con im palo ; y 
una piedra muerta vengó la inju
ria que hacían i un hombre muer
to í no se encuentran aquellos vi* 
cios en este gran Rey , que do
minaron á otros buenos ^beranos. 
E l fue siempre loado de grandísi
mas virtudes, y salo le atribuyeron 
algunas delicias de la juventud, que 
mas bien se debe creer que §e las 
buscarUii los que aspiraban á lograt 
su gracia , que su propensión á ellas. 
A lo menos no corista que su incli
nación fuese de seriiejahte natura
leza ; pues su severidad desde Jo-
ben , fue opuesta í t̂ es entreteni
mientos. 

Y aunque es cofiftante \ %nt 
por maravilla se separan de tul 
Príncipe joben , y que apaga toda U 
victoria 4e ks virtudes por graiti 
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des y respl^ndeclenteíi quc sean ; en 
la vida de .este ^ríiHÍpt, parece 
<|ue no tuvietdn lugar. 

E l supo jgualdiie a l^i mejores 
Empcr^ure?, y ¿un Í XCÍ dio á Tra-
j iiio en boí^dad , _en clemencia á 
Amojmp í a Nerva en gravedad 
Vcsp«;siiii)_o tn ei íí.umcnfo de loi 
reales u solr» públicos , y á Peiti-
m z y ScVeiQ , en la inregtidrid de 
la di'cip.ina militar j y de íal ma* 
neta supq soFocar sui apetitos, y 
^ambiaílt.í en virtudes, que n*id c 
»e atreve,.^ pcnerlc en esto el me-
p^dcfi cf.o..IIf verdad uut hizo mo-
rU.á muLhus|.,pcro tamb eti lo es, 

d i ^ n j^c^. -ínotiyos para cilo. 
Eljer ĵAumc^mente atento de su 

gloria : tenia por muy sospechoso 

¿ i B ^ e f É t ó k i w i u l í minor^r-
$ r ' é *feS4fe4¿ «cn¿radccerla. No 

EW é H r k ^ é S L f ^ P - su hijo ha-
, coá í^foífimu su Hija , sin 
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ÍU licencia, y prejcnciA de sus Aryof* 
Los celos del señorío supremo, no 
•aben hacer dntlncion de personal 
ni perdonar á su prrpia sangre; ma
yormente si por alguna razón se 
desconfía de ella. Solimán , hizo aho» 
gar á su hijo .Muhtafi por celos, 
que 1c causaron los gritos y aplausos 
con que le recibieron los Genizt» 
ros a la vuelta de la guerra de Per-
Ib , y tras de esto preFon^r 
por Constaluiiirpla-, que no había 
mas de un D ios en ti Cielo , y Ufi 
¿uitan en la tierra. 

: fUttimamente, nuestro gran Fe. 
lipe II. acabo su Rcyaado con un 
acto prudencial , digno deíjus lar* 
gas expcrienciifs^Los Príncipes no 
pueden entrar^ rcynado por 
rnejor puerta, que jaoria del amor de 
•u Pueb'o. Si sus padres mueren lio* 
rados , y deseados,/ necesitdn haeejp 
alguna cosa grande tjuc loa accedí» 

te 



te de tales al principio de su Rey-
nado. No deben los Pintores repre-
scn<-¿T mejor los iineamkntcs , y di
visiones de un ro'fro, que los IMn* 
cipes virtudes de sus padres, de 
quienes son imágenes viva.s Felipe 
por acreditar a su hijo ¿con su Pue
blo, b\zo un edií:fo , cuyo efecto no 
pudiera ser agradable á el Pueblo, 
que desde lue^o comenzó á mur
murar de el 5 mostrando deseo de 
oponerse á él si se executara. No 
tem» f l Rey intento de hacerlo 
observar i pero hizolo por dar oca* 
mon.á su hijo de ganar el corazón 
de sus vasallos, como lo gano ape
nas ocupó el trono, no permitien
do que seéxecuta«e} y declarando en 
plqno Consejo , que manda r í a cor* 
tar l a \ raheza a i primero , que ha ' 
ifiase en elht Con efiio consiguió 
^ue todos sus vasalloi se tuviesen 
por dichosos por vivir debaxo de sa 
• •.; do-



dominio, como de un Príncipe qim 
cstuJiaba por hacerse mejor, que su 
padre. He dê ê do po.dcr aJquirir 
las Apotegmas de CMC Prímipe con 
la misma curiotidad quz tí$ m¿8 
señalndas acciones de su vida ; maí 
mi di seo esta íodavia sin tftcco ; y 
eolo le puede facilitar el tiempo, 
porque SOJI palabras repartidas en 
but ñas memorias, y en. diversas 
obras, y es necesario recorrerlas to* 
das para hallarlas; pero remitiendo 
á otra ocasión el producir mayor 
numero, y de mis perfección, d u é 
dxs o tres, q u : por ventura no se* 
ran desagradables. 

D^cia miKhís veces : Que ¡a 
*>Ua de un Rey era de la misma 
condición, que la de un Texedor. Job, 
q̂ ue tinicien XUJ Rey , hizo el mis» 
mo ju; io, qu indo dijo : qiu su v ida 
habia sido con i oda aquella frontitud^ 
que con la que ei Texedor corta ¿u tela. 
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E l trabajo que emplean los Re

yes en su oíkio , es üe los m¿s pe
nosos , y necesita de Émn cuidado 
y atención , y de too a la fatiga de 
un hombre 'Con los brazos y con 
los pies. Siimpre tienen tlcvado* 
¡o* ojos en su labor , y la atención 
repartida en tantos hilos. Uno se 
rompe aqui , otro se embaraza acu
llá , combicne tener el ojo y la mar 
no en iodo, y en un mismo ins-
xante.Si algún inconconsiderado pa
ta la tixera por los hilos, todo el 
urdimbre .se ísfloxa y deshace. La 
vida de. un Rey es de la misma, 
manera } conviencle pasar los ojoi 
¿y la • jhano por todo el corazón, 
•repartido en varios hilos. En Espa-> 
fia uno; en Italia oiro^ en las In
dias otrQ T y en cada uno tener una 
atención extraordinaria. Si se rom-
pe un hilo en Italia, es menester 
ayudarle luego j li se embaraza otro 

en 



en las Indias, acudir con presteza 
para que no embtolle los dema>. De 
otra manera la tela saldrá imper
fecta ; y asi vive su alma comba
tida de continuos pensamientos de 
acabar su tela con perfección. 

Un gran Astrólogo le preten-
t ó ciejta figura que habia levanta
do en el oroscopo del Príncipe su 
hijo ; y en ella le daba cuenta del 
orden de los Cielos , y de la in
fluencia de los astros al tiempo de 
«u concepción, y de su nacimiento, 
y de lo que todos ellos contribuían 
en el discurso de su fortuna. Re-
eibióle , y mandó ponerle sobre un 
Bufete no para verle , sino para 
mostrar el caso que se debe ha
cer de semejantes desvarios; porque 
habiendo roto las hojas unas tras de 
otras, sin haber visto siquiera la in
dustria y la excelencia de la ilu
minación y de las figuras de que 

es-



cst̂ bd adornada y á'ixo i un Ayuda 
de cámara : tomad, que esto pitide 
ser atguna vez de frovsclw. E j tos 
temerarios1 juicios , {jtiicren prevenir 
d el de D ios . E l disimulaba Ui 
ofensas que no quería casíigar ; y 
hacia como que no hs sabia , di
ciendo s que en tales ocasiones el 
tumo saber es hacerse desentea» 
dido. 

Ultimamente fue en todo gran
de , y su virtud, y resignación en los 
contrariempos y paciencia en sus 
accidentes, nos mueven á creer pia
dosamente que su alma .goza de k 
Biceaventurania. 





\ 








